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INTRODUCCIÓN 

Finalizada l a  transición hacia los gobiernos democráticos, los países del Cono Sur 

fueron testigos de diversas manifestaciones públ icas, que se reflejan a través de las 

demandas de los diferentes actores sociales, con reclamos que surgen de dist intos 

sectores de la sociedad civil ,  potenciándose los v inculados, a derechos humanos y 

j usticia social .  

La consol idación e implementación de las distintas políticas inclusivas, basadas en el 

reconocimiento a la  diversidad y la  tolerancia, cambian radicalmente el panorama 

pol í tico y socia l  de la región. Siendo esto propicio para que las m inorías étnicas y 

raciales, reivindiquen sus derechos y comiencen a ocupar la agenda p úbl ica de los 

distintos gobiernos. 

En U ruguay, (con el advenimiento de la democracia, tras once años de gobierno 

mi l i tar 1973-1985), en concomitancia con los demás países de América Latina, los 

temas vinculados a los derechos indígenas comenzaron a ser una real idad, cobrando 

públ ica notoriedad a finales de los 80, desde la l i teratura, las producciones teatrales 

hasta el florecimiento de organizaciones que promueven la recuperación de nuestro 

pasado indígena, donde (. .. ) ''se advierte en la producción ensayística, en el 

periodismo y en los temáticas discutidos en lo agenda público, lo grnd11ol 

incorporación del tema de la "indianidad" de la población" ( . .  .) ( Porzecanski; 2005: 

407). 

Es además, el único país del continente latinoamericano sin comunidades indígenas 

en su territorio que conserven su lengua, rel igión y fonna de organización. A pesar de 

todo esto, existe un grnpo minoritario de descendientes de indígenas, que han 

desaITol laclo fue1ies vínculos a nivel nacional e internacional con otras organizaciones, 

a lcanzando logros importantes y recientes a nivel parlamentario y j udicial .  Estas 

minorías buscan el reconoci miento del genocidio y etnociclio, así como también que se 

revalorice el aporte del indio a la identidad nacional .  

Esta serie ele acontecimientos conduce a diversas interrogantes: i )  ¿Indígenas en 

Uruguay?, i i )  ¿Descendientes de cham'.ias reivindicando su pasado y paiiicipando en 

foros internacionales?, i i i )  ¿Qué es ser descendiente ele charrúa en el U ruguay actual?, 

iv) ¿Qué opinión tiene el ámbito académico sobre este fenómcno'7 

2 



Con esta investigación se pretende dar r�spuestas a estas interrogantes, pero, no se 

busca analizar variables 'socioec'onóm icas n i  conocer l a  cantidad de descendientes que 

hay en el territorio, sino que los objetivos de esta monografia de grado, son por un lado, 

generar conocimiento, originado del análisis de entrevistas, y del d iscurso emanado de 

quienes se autodenominan descendientes de charrúas, con lo que se pretende acceder a 

su subjetividad (sentimientos de pe1tenencia al grupo) y también el significado que tiene 

ser descendiente de charrúa en el siglo XXI. Por otro lado, se busca originar insumos 

acerca de la realidad de estos grnpos y mostrar que estas minorías culturales existen y 

demandan polí t icas dirigidas hacia su integración. 

Es  así que este trabajo  se presenta estructurado en siete capítulos. En el primero, se 

desarrol lan los antecedentes v inculados a los pueblos i ndígenas y su lucha por el 

reconocimiento en América Latina. Se muestran datos estadísticos e investigaciones 

referidas a descendencia y documentación vinculada a hallazgos sobre otros pueblos 

originarios. Se i nc luyen, además, estudios sobre genética. En el segundo, se desarro l la 

el surgimiento de las Asociaciones Indigenistas en Uruguay. A continuación, en el 

tercero se presenta el problema de investigación de este documento, los objetivos 

generales y especí ficos. Luego, en el capítulo cuarto, se desatTol la el marco teórico que 

incluye conceptos vinculados a la cultura y a la ident idad, el fenómeno de la hibridación 

cultural y como estos aspectos inciden en el reconocimiento de determinados atributos 

cultura les característicos de estos grupos. En el qu into se expl ican los aspectos 

metodológicos que se tienen en cuenta para esta investigación; en el sexto se rea l iza el 

análisis de las entrev istas. En el últ imo capítulo, se exponen las reflexiones finales. Este 

trabajo  constituye una apreciac ión realmente l imitada del tema, dejando la "puerta 

abierta" a futuras investigaciones . 
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CÁPÍTULOI 

ANTECEDENTES 

1.1 Los Pueblos Indígenas y su lucha por el reconocimiento en América Latina. 

Según el informe elaborado por el P rograma de Naciones Unidas para el Desarrol lo 

(PNUD: 2004), aproximadamente 300 mi llones de personas pertenecen a d iversos 

grupos indígenas en el mundo, repartidos en más de 70 países y hablantes de más de 

4000 lenguas. Los 50 mi l lones de indígenas de América Latina representan el 1 1 % de 

la población total de la región, con una desigual d istribución, concentrándose en los 

países andinos, México y América Central .  Para Stavenhagen (2002) en México la 

población indígena se concentra fuertemente en el centro y el sudeste del país, 

representan el 1 2% del total de la población (contando con la mayor cantidad de 

indígenas en la región) . En Bolivia y Guatemala los indígenas son la mayoría de su 

poblac ión, mientras que en Ecuador y Perú representan cerca del 50%. En otros países, 

tales como Brasi l  y Argentina, conforman sólo un pequeño porcentaje .  

H istóricamente estos grupos étnicos, padecen las peores situaciones de  exclusión y 

discrim inación. Asimismo son v íc t imas de pobreza, desigualdad y explotación, generan 

por un lado, atraso y subdesarrollo, y po r o tro, se encuentnrn en las situac iones más 

desventajosas en  comparac ión  con el resto de la sociedad. Para Be l lo ,  Hopenhaym, 

M i randa (2006) son ' '(. . . )  en gran medida, los más pobres de lo región. presentan los 

peores indicadores socioeconómicos y tienen escaso reconocimiento cultural y acceso a 

instancias decisorias". Gradualmen te van perdiendo sus t ierras, han ido em igrando 

hacia las ciudades donde perc iben menores salarios por trabajos de iguales 

características que el resto de la población y padecen, además, los múltiples prejuicios 

xenófobos y rac istas. 

Desde una m i rada retrospecti va : "el origen de la discriminocián contra el indio y de 

la violación de sus derechos se encuentra precisamente en el desorrollo de la estmctura 

productiva o partir de la époco colonial y en las instituciones sociales, políticas y 

jurídicas que en los Estados loti11oa111erico11os se .fiieron done/o o partir de su 

independencia " (Stavenhagen; 1996: 1 52) .  El  desembarco ele los europeos en América, 

con la fina l idad de conqu istar y colon izar e l cont inente , provoca la "destrucc ión" de 
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algunos pueblos que lo habita�an, desplazándolos de la vida económica, política y 

social. Con el objetivo de asimilar a estos grupos a la cultura dominante, se elaboran 

diferentes políticas de aculturación, ya que el indígena se considera "inferior'' y 

"atrasado". Hopenhayn, Bello y Miranda (2006), denominan este proceso "negación 

del otro'', siendo este término sinónimo de discriminación cultural, exclusión social y 

política. Estos acontecimientos perduran hasta nuestros días, persistiendo aún grandes 

amenazas que impactan sobre estas minorías étnicas, destruyendo su organización social 

y sus patrones culturales. 1 

Pilar Monreal Requena (2008), realiza una breve síntesis histórica de Latinoamérica 

y de los diferentes procesos políticos que fueron enfrentando las parcialidades indígenas 

en busca del reconocimiento. En primer lugar, destaca los años treinta (siglo XX) como 

el comienzo de un largo período, que se caracteriza por las políticas de integración 

basadas fundamentalmente en la educación y la castellanización de los indígenas, 

muchos de ellos campesinos, y por la creación de Instituciones Indigenistas, que por un 

lado buscan incorporarlos a la cultura nacional y por el otro, se esfuerzan en resguardar 

ciertos rasgos de su cultura como fenómenos anacrónicos y folclóricos. En la década de 

los 50 y 60 se promueve la idea de que los indígenas deben progresar y modernizarse, o 

bien asimilarse a una pretendida cultura nacional: proceso ele aculturación, 

blanqueamiento o mestizaje. En la década ele los 80 algunas organizaciones indígenas 

de países como Bolivia, Chile, Ecuador y México establecen una nueva relación con el 

Estado, que incluye el reconocimiento de la diversidad étnica, la participación ele sus 

representantes en el diseño de las políticas públicas, la protección legal de sus tierras, 

agua y el apoyo al desanollo económico y cultural de sus comunidades. Pero, es en la 

década del 90 donde se produce la mayor transformación de las relaciones entre los 

Estados y los pueblos indígenas, con la búsqueda, creación e implementación de 

hetTamientas jurídicas que dan respuestas a las necesidades de estos pueblos, ele vital 

importancia al momento ele garantizar plenamente sus derechos y libertades. 

En este sentido y en post del desarrollo y la integración latinoamericana, vanas 

organizaciones internacionales intergubernamentales, como la Comisión Económica 

para América Latina y el Caribe (CEPAL), intenta contribuir a la búsqueda ele una 

nueva soberanía basada en el pluralismo y la diversidad cultural. Esto exige un 

1 En el Estado Brasileño de Maranhao. hay una fuerte lucha contra empresas madereras, por la tala ilegal de árboles 
al inter ior de las t ierras de la comunidad indígena Pukobje-Ga1·iao. Para ampliar ver: 
h ttp ://111. greenpeace.org/espana/es/h i gh/B log/si gue-1 a-1 ucha-de-los-ind genas-de-1 a-a mazo ni a/b 1og/43 71 7 I 
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recóriocimiento de ' lbs· sujetos, corrio individuos · y como grúpos, en tanto titulares de 

derechos universales Y' específico�, lo que conlleva la  promoción, el  desarrol lo y 

d isfrute pleno e integral de los derechos económicos, sociales y culturales (DESC) 

(Hopenhayn, Bello y Miranda; 2006: 8). 

En esta m isma línea, la Organización Internacional del Trabajo (OIT), ha prestado 

mucha atención a la situación de los pueblos indígenas, siendo el Convenio 1 69, una de 

las herram ientas jurídicas creadas con el propósito de dar respuestas a las necesidades 

planteadas por estos actores sociales.2 

Esta reglamentación internacional destaca el concepto de auto identidad como uno 

de los elementos más s ignificativos a la hora de especificar a que grupos ind ígenas se 

adopta esta ley. Además puntualiza dentro de sus objetivos, el establecimiento de una 

relación de respeto entre éstos pueblos y los gobiernos, garantizando la igualdad de 

derechos sociales, económicos y culturales sin i mpedimentos ni d iscriminación. 

Su contenido "se aplica a los pueblos tribales de paises independientes cuyas 

condiciones sociales, culturales y económicas los distinguen de otros sectores de la 

colectividad nacional y a aquellos pueblos en paises independientes c:onsiderados 

indígenas por el hecho de descender de poblaciones que habitaban en el país, o en una 

región geográfica a la que pertenece el país, en la época de la conquista o la 

colonización o del establecimiento de las actuales.fronterC1s es/C1tales . . (OJT; 1989:5) 

En Bo l iv ia, donde los indígenas son mayoría,  se h izo prob lemático elaborar  una 

hem1111 ienta conceptua l desde e l  punto de vista metodo lógico que permi t iera constru i r  

categorías ana l í ticas para determ inar que personas, grupos o pueblos se consideran 

indígenas .  Esto ha s igni ficado una debi l idad u obstáculo a l a  hora de l a  ( . . .) 

"planificación social y el estohlecimiento de prioridades y destino de lll inversión 

socio/" ( . . . ) ya que esta se sustenta en la información y (. .. )"lo limitado información 

sobre la situación de los pueblos indígenas respecto al acceso de los hienes sociales, 

principalmente la tierra, el territorio, la educación, la salud el empleo y las 

condiciones de vida"(. .. )(CEPA l: 2005: l O). Impidiendo la rea l izac ión de d iagnóst icos, 

así como la e laboración ele indicadores que permi tan el aná l i s i s  ele la  exc lusión soc ia l  y 

las causas ele la pobreza. 

En este sentido, en el Censo l levado a cabo en el año 200 l, se implementa un 

criterio operat ivo que t iene como objet i vo, conocer la s i tuación soc io-clcmogrúfica de la 

2 Por más i n formación i r  a: www.ilo.org 
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población a: partir, de la e laboráción de una categoría de análisis denümi'nada, condición 

étnico- l ingüístico, . construyéndos.e con la in formación · de tres pregunt_as :  auto 

pertenencia  a determinado pueblo, id iomas que saben hablar e idioma que aprendieron a 

hablar. Esto además posib i lita dividir l a  pobl ación en dos grandes grupos: Indígena (Sub 

categorías : lndígena plena, parcial o auto identificación) y No indígena . 

Según el informe elaborado por la CEPAL (2005), l a  población indígena por 

condición étnico-l ingüística es de 3 .229.239, esto representa en ténninos porcentua les 

un 65 . 8% respecto de la población total (de 1 5  años y más) en cambio la población no 

indígena es de 1 .674.922, siendo porcentualmente del 34.2%. Al anal izar la info1mación 

por sub categorías, la i n dígena p lena representa el  55% del total  de la pob lación 

indígena. La indígena parcial representa el 24.6% y l a  sub catego1ia de auto 

i dentificac ión representa el 20.4% de la población indígena3 . 

Al rea lizar el análisis por subcategoría indígena, casi el 50% de l a  población indígena 

"plena" se ocupa en l a  agricultura, ganadería, caza y si l vicultura; mientras que l a  

pobl ación indígena "parcia l" l o  hace en e l  comercio. La subcategoría indígena "solo por 

auto identificación" se ocupa en menor proporción en las mismas ramas de actividad de 

la subcategoría indígena "parcial". Por últ imo, el porcentaje de pobreza es de 69% para 

los hogares i ndígenas, sobrepasando el doble del total ele los hogares no indígenas. 

1.11 Reformas constitucionales a favor del reconocimiento indígena. 

Como ya hemos set1a laclo anteriormente, la lucha por el reconoci m i ento y el derecho 

a la i dentidad de los pueblos originarios no f i n a l izaron desde In conqui sta espaii.ola a 

nuestros días, se v iene dando un creciente proceso de organización y v is i b i l idad pú b l ica 

de sus reclamos. Estas demandas provenientes de l os mov i m ientos indigenistas en la 

reg ión, se centran principa l mente en el reconoci m iento ele la  lengua , educación, 

tradiciones, identidad cultura l ,  el derecho a la t ie1Ta y al te1Titorio, su organ ización 

socia l  y su participación política. 

En este sentido, se han i mplementado desde la d écada ele los 90, po lít icas orientadas 

a integrarlos en la  v icia política y socia l ,  consol idando mecanismos jurídicos que 

apuntan a reconocer la c l i vers iclacl ele culturas que coex isten en su interior. 

Estos ca mbios se ven reflejados en e l  ordenam iento jurídico ele varios países, co mo 

forma de consol idar y hacer frente a la cl iversiclacl étnica y cultural e x i stente, así co mo 

.\ http://www.ine.gob.bo/ indice/ i n d ice.aspx?d 1 =0409&d2=6 
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también promover l a  párticipación m�s activa de estos· grupos en los ámbitos social  y 

político. 

En este apartado se sistematizarán las normas referidas al tema, tomando como 

insumo algunas de las constituciones de América Latina, entre las cuales se destacan l as 

siguientes: Argentina, (Constitución de la Nación y Constituciones provinciales) Brasil ,  

Bolivia, Ecuador, Paraguay y Perú. 

En la  constitución Argentina puede señalarse como un h ito importante, la reforma de 

la Constitución Nacional de 1 994, en donde los pueblos originarios logran introducir en 

su artículo 75  un inciso que reconoce: 

"fa preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos. 

Garantizar el respeto a su identidad y el derecho a una educación bilingüe e 

intercultural; reconocer la personería jurídica de sus comunidades, y la posesión 

y propiedad comunitarias de las tierras que tradicionalmente ocupan; y regular 

la entrega de otras aptas y suficientes para el desarrollo humano; ninguna de 

ellas será enajenable, transmisible ni susceptible de grm•ámenes o embargos. 

Asegurar su participación en la gestión referida a sus recursos naturales y a los 

demás intere ·es que los afecten. Las provincias pueden ejercer concurrentemente 

estas atribuciones4 ". 

Las prov i nc ias tienen su prop ia au tonomía administrándose cada una ele e l l a  por  su 

propia l egislación. Se tomarán como referencia a lgunas constituc iones provincia l es ele 

la  Argentina Patagónica , terri torio donde existe una predominancia ele los indios 

Mapuches, est imándose un tota l ele 1 1 3.680. 5 

La constitución ele la provincia ele Rio Negro, dispone en su art ícu lo  42: 

"El Estado reconoce al indígena rionegrino como signo rcsrimonial y de 

continuidad de la cultura aborigen pree.riste/1te, contributiva de la identidad e 

idiosincrasia provincial. Establece las normas que afi(//ean su efectiva 

incorporación a la vida regional v nacional, y le garanri:::a el ejercicio de la 

igualdad en los derechos .v deheres. rlseguro el disfi·ure, de.rnrrnllo v rrnmmisián 

de su cultura, promuel'e la propiedad inmediata de la rierrn que posee, los 

beneficios de la solidaridad social _11 económica para el desarrollo i11di1·idual v de 

su comunidad, .v respew el dcrecho que le asiste a organi:::arse6 ". 

-1 Ver: ht t¡¿://www.senado.gov.ar/web/ i nteres/cons1i 1ucio11/a1ribut: iones.¡¿hp 
; Atlas Socio l ingliístico de pueblos indígenas en América La1i na,  2009. Tomo 1, pág. 110 
'' Ver: hit¡¿:/ /www.desaiTollosoci al.gob.ar/U¡¿loads/i 1 / l  nsti tucional/02. Constituciones Provinci ales. pd l. 
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La constitución de l a  provincia de Neuquén, Chubut y La Pampa van en l a  

misma  l ínea de  reconocimiento haci a  las minorías étnicas. 

Asimismo, en los contenidos de la legislación de Brasi l  ( 1 988) se puede destacar en 

su artículo 23 1 ,  el reconocimiento a la multietnicidad de su población, así como la 

protección de sus t ierras asegurando el cumplimiento de sus derechos. 

"Se reconoce a los indios su organización social, costumbres, lenguas 

creencias, tradicionales y los derechos originarios sobre las tierras que 

tradicionalmente ocupan, correspondiendo a la Unión demarcarlas, protegerlas 
y hacer que se respeten 10dos sus bienes7 

". 

Bol iv ia  presenta la particularidad de tener por pnmera vez a un l íder 

indigenista Aymara como Presidente, electo en dic iembre de 2005 .  Este país 

reconoce en su última constitución la p luralidad étnica existente en su territorio. 

Así se define en el artículo 1 ero: 

"Bolivia se constituye en un Estado Unitario Social de Derecho Pl11rinacional 

Comunitario, libre, independiente, sobernno, democrático, intercultural, 

de ·centralizado y con awonomías. Bolivia se funda en la pluralidad y el 

pluralismo político, económiw. jurídico, cultural y lingüístico, dentro del 

proceso integrador del paísx ··. 

La con t i tuc ión ecuatoriana en su a rt ícu lo  1 ero. reconoce n Ecuador co1110 ··1 1 1 1  estudo 

social de derecho. soberono, 11nitu1"io. i11depe11die11te, de111ocnítico. µl111"ic1 1/!111"a! y 
1 1 1 1 1/tiétnico (. . .) respeta y estimula el desurrollu de todas lus lenguas de los 

ec11alurio11os. El castellano es el idiu111{( o.ficia/. El quichu{/, el shuar y los demás 

idiomas ancestrales son de uso oficio/ µul"a los pueblos indígenas, en los términos que 

f
ijo lo ley ,,y_ 

El capítulo V de la constituc ión de Paraguay ( 1992) referido a los pueblos indígenas 

seña la en su ai1ículo 62 lo s igu iente :  

"De los pueblos i1 1díge11os y grnpos étnicos. Esto constitución 1"eco11oce la existencia 

de los pueblos indígenas, definidos como gmpos de cultum a11te1"i01"es o lofol"moción y 

orguni::oción del Estado parag11a_110 ··. 

Ver: ht tp ://pdba. georgetown.edu/Consti tu 1 io11s/l3raz1 l/esp88.htn11 
' Ver: http://www.patrianueva.bo/constitucion/ 
"Ver: http://www.asambleanacional.gov.ec/docurnen1os/constitucion de bolsillo.pdf 
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Se reconoce entonces como un  Estado pluricultural y bi l ingüe, teniendo como 

idiomas· oficiales_ el castellano y el guaraní .  Además, establece en su artículo 140 que 

todas l as lenguas indígenas forman parte del patrimonio cultural de la nación. 

La Constitución de Perú, concentra en e l  capítulo 1 todo lo referente a los derechos 

de las personas, específicamente el A11iculo 2, establece los derechos fundamentales de 

la persona, sostiene que "toda persona tiene derecho a su identidad étnica y cultural". 

Además de que "el estado reconoce y protege la pluralidad étnica y cultural de la 

Nación". 

Agrega además, en su artículo 48, "que son idiomas oficiales el castellano y, en las 

zonas donde predominen, también lo son el quechua, aimará, y las demás lenguas 

aborígenes, según la ley. El Estado respeta la identidad cultual de las Comunidades 

Campesinas y Nativas". 

Tomando los apo11es recogidos en las diferentes reg l amentaciones, podemos concluir 

que en todos ha habido avances importan tes en el  reconoc i m iento de los derechos de los 

pueblos indígenas. Estas reformas j urídicas l l evadas adelante, p r inc ipa lmente en l os 

años 90, apuntan a consol idar modelos ele Estado basado en políticas inclusivas, 

constituyéndose en uno de los a vances más importantes en pro del reconocimiento ele la 

diversidad cultura l y e l carácter plur iétnico y m u l ti c ul tura l  q ue coexisten al i nterior ele 

cada país , así como ta m bién e l  reconoc im iento de los derechos colect ivos de estos 

pueblos.  

Es importante puntua l izar que además ele los derechos c i v i l es, po l ít i cos y soc i a les, 

los derechos cu l tura les se han transformado,  desde princi pios del  sig lo XXI,  en u na e le 

l as  herram ientas lega les más relevantes a l a  hora ele garant izar y respetar los derechos 

humanos y las  l ibertades funda menta les, según la Decl a ració n Un iversal  de la Unesco 

sobre diversidad cultural. Así lo define en su artícu lo 4: "la defensa de la diversidad 

cultural es un imperativo ético, inseparable del respeto de la dignidad de la persona 

humana. Ella supone el compromiso de respetar los derechos hu111anos y las libertádes 

fi111dame11 tales, en particular /ns derechos de los ¡Jerso11as que pertenecen a minorías y 

los de los pueblos indígenas. Nadie puede i111•ocw· la diversidad c11/t11m/ paro i•u/11erar 

los derechos humanos garanti::ados por el derecho i11 temacio11a/, ni poro limitar su 

alcance" 

La const i tución de nuestro país estab lece lo mismos derechos para tocios los 

c iudadanos, no ex ist iendo n ingún apartado que t rate e le forma particu l ar  la d ivers idad 

c u l tural  y multiétnica. Sin embargo , recientem ente se aprobó la Ley l 8.589, en el 

1 0  



senado de J a  repúbl ica, que declara _ el 1 1  de Abril de cada año como el "Día de la  

Nación Chamía y de 1� Idel)tidad Indígena" ,  siendo uno de los logros más importantes 

de las agrupaciones de descendientes de chamías. Por otra parte, remitiéndonos a las 

definiciones que toma la nueva "Ley General de Educación " Ley Nº 1 8 .437 aprobada 

en diciembre de 2008 dispone en su ai1ículo 1 3 : ' 'Propender al desarrollo de la 

identidad nacional desde una perspectiva democrática, sobre la base del 

reconocimiento de la diversidad de aportes que han contribuido a su desarrollo, a 

partir de la presencia indígena y criolla, la inmigración europea y afro descendiente, 

así como la pluralidad de expresiones culturales que enriquecen su permanente 

evolución '0 " .  E stos han s ido avances recientes desde el punto de vista j urídico y de gran 

relevancia para nuestro país a favor del reconocim iento del aporte de las m inorías, 

además de ser novedoso si consideramos al Uruguay un país que no tiene comunidades 

indígenas habitando en su terr i torio y luego de los episodios acaecidos en el año 1 83 1  

fue un tema de finitivamente c la usurado ele l a  memoria colectiva 1 1 .  

I . l l l  Datos estadísticos e i nvestigaciones referidas a descendencia. 

Las estad ísticas o fic ia les en U ruguay han cobrado una relevanc i a  i mportante al  

mo mento de ident i ficar l a  a scendenc i a  étn i ca y rac ia l  de l a  pob lac ión, debido a l  

flo rec i m iento e le g ru pos ele a fi r111 n c ión de d i v e rsas iclen t i clacles ét n i cns y la pro moc ión de 

po l ít i cas de i nc l us i ón ele l a s  rn i norías i ndígenas durante las décadas de ' 80 y ' 90 en tocia 

A mérica Lél t i na .  

Las desigualc lacles rac iales y étn i ca s s e  trans fo rma ron en una preocupación centra l en 

los foros i nternac iona les, estando presen tes en d i versas cum bres de N ac iones U n idas en 

donde se inc luye el tema de la clesi g u a ldacl y la d i scr i m inac i ón de estas m i norías. Es así ,  

que en el año 200 1 ,  la Organización de las Nac iones Unidas (ON U )  organizó en Durban 

( S udá fri c a )  la " Conferencia 11111ndial contra el racismo. la discriminocic'm racial, la 

xenofoh io y las fármas conexas de inrolemnciu " , espec í ficamen te orientada a tratar esta 

problernát i ca" ( Buche l i  y Cabe l l a; 2006 : 3 ) . A l l í se plasmó con gran preocupac i ón la 

ex i stenc ia  en la actual idad, de élc tos de rac ismo, d iscri m i nación rac i a l ,  xeno fob i a  y 
formas conexas ele into leranc ia .  I ns ta ncio n los Estados a comprometerse po l í t ica mente a 

1 1 1  
Ley General de Educación, Ley Nro 1 8 .-13 7. M in ister io de Lcducación y Cultura, I MPO. 2008. 

1 1  Se suma a tocios estos avan ces en materia legis la t i  n i ,  un  proyecto de ley, del 30 de noviembre de :w 1 1 .  en el cual 
se le  da 1 10111bre a la  ru ta nacional nú mero 24 ( une las ru tas 2 y 3 ). con el nombre de Guyunusa. Ver Anexo l .  
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· ertadic,aí- ' tbda fqrma de racismo y discriminación racial ,  por considerarse estas, graves 

vio laciones de todos' los dere�hos humanos, e impide el pleno disfrute de estos. En este 

sentido el estado, es quien debe garantizar, brindar protección y promover los derechos 

humanos y l as l ibertades fundamentales de todas aquel las personas afectadas. Dentro de 

las poblaciones v íctimas de esta problemática, se encuentran las i ndígenas, reafirmando 

su l ibertad e igualdad en dignidad y derechos, destacando además la necesidad de tomar 

medidas para hacer frente a la problemática que los afectan, por ejemplo reconociendo 

el v ínculo estrecho que tienen estos grupos con la  t ierra, sustento esencial de su 

existencia espiritual y cultu ral 1 2 .  

Todos estos fenómenos soc iales y cul turales indujeron a la  petición de  información 

por parte de varios actores referida a l  número, la localización geográfica y las 

características sociales y económicas de las minorías  raciales y étnicas, i nc luyendo 

preguntas orientadas a captar dicha información en los censos y encuestas de hogares de 

la región. N uestro país no estuvo ajeno a los acontecimientos ocurridos en la región, 

encontrándose actualmente en proceso el petitorio de ratificación del Convenio 1 69 de 

la OlT, impulsada por el Consejo de la Nación Charrúa (CONACHA) en el año 20 1 2 1 3 . 

Asimi mo teniendo en cuenta estos antecedentes, el I nstituto Nacional de Estadística 

( INE ) ,  i ncl uyó en la Encuesta Continua de Hogares del ai'io 1 996, un módulo sobre auto 

identi ficación racia l ,  i ncorporando u na pregunta d irigida a detectar personas que se 

reconoc ieran o iden t i f icnran  descend i entes de i nd ígenas . 

Cuadro I :  A uto iden tifirnción según ra:,a. 

Total Blanca Negra Indígena Amarilla 
Total 2790,6 2602,2 1 64,2 1 2, 1  1 2  

(mile.1) 

% 1 00 93,2 5 ,9 0,4 0,4 

Fuente :  I N E, Encuesta Cont inua ele Hogares, Mod u l o  R aza.  1 996- 1 997 .  

A part ir  de estos datos podemos observar, un número considerable de personas que 

se identi fican con la categoría " indígena" : 1 2 1 00, representando en térm inos 

porcen tua les 0 .4<Yc) de la población encuestada .  

Por o tro lado, ex is ten investigaciones re8 l izadas desde la academia como la de 

Van ia Markarí a n  e I sabela Cosse ( 1 993 ) ,  donde rea l izan una i nvestigación en la ciudad 

1 2  Ver: l l t tp: , 11 11 w . u n .org/span ish/C MC R/elurban su.,_p'1f 
u El Cons-:jo ck la Nación Charrúa (CONAC J- I A )  c f'cctuó el lanzanJ i ento o ficial  ele Ja Ca111pa1'ia N acional  de 
Reco lección de F i rn1as para Ja Rat i fi cación del  Com enio 1 6') ele Ja OIT.  Dicho evento se l levó a cabo el 27 ele J u l io 
ele 20 1 2  n el ed i fic io anexo al Palacio Legisla t ivo .  

1 2  



de ' Montevideo, efectuando 5 entrevi stas colect1vas y una: encuesta de hogares de 28 1 

casos, donde el 74% de los entrevistados afirma que "nuestra historia" comienza con 

las tribus indígenas que habitaron este territorio y el 26% cree que se inicia con Artigas. 

Se apela, entonces, a una nueva versión de nuestros orígenes indios que junto con 

negros, se incorporan a la historia nacional desde el momento mismo de su fundación y 

junto a su protagonista, José Gervasio Artigas. Los resultados evidencian cambios en la 

percepción de la construcción de nuestra identidad y reflejan el desgaste en la 

sensación de Uruguay como aquel país que daba la  espalda a Latinoamérica, criticando 

aquella sociedad que se volvía hacia nuestro continente, solo para reafim1ai· su 

superioridad ( Uruguay la "Su iza de América") .  En definitiva, se ha v isto en el 

imaginario colectivo una decadencia del Uruguay "Europeizado". 

En otra investigación realizada para el Diario El País, Adriana Raga ( 1 998),  ana liza 

las diferencias entre las raíces "subjetivas" de los jóvenes y los mayores, en lo que se 

refiere al reconocimiento de sus antepasados. Los más jóvenes están más dispuestos a 

asumir  un pasado mestizo e incluso a imaginarlo con orgul lo. S in embargo, ocurre lo 

contrario con personas de mayor edad, que rechazan la  probabi l idad de tener algún 

antepasado indio o negro . Un segmento de la sociedad uruguaya reconoce sus ra íces no 

europeas, a fí 1111ando además que estamos colectivamente bastante más d i spuestos que 

en el pasado a recordar y reconocer antepasados indios o negros como propios, y 

fornrnndo pél rtc e le nuestra ident idad .  

Cuadro 2: ;, Tien e a11repasatlos i11dios o 11egros? (e11 porcenft(jes) 

Tiene a1uepasados indios Tiene antepasados negros 

Si, prob11h/e111enre si 25 1 5  
No sabe 1 2  9 

No, pr11b11b/e111e11te 1111 63 76  

Towl 1 00 1 00 
Fuente: D iario El País, I n forme preparado por C 1 fra/Gonzalez, Raga y Asociados, 1 998.  

Un 2 5% c ree que tiene antepasados ind ígem1s, el otro 1 2% no sabe si  los t iene o no . 

Un 1 5% c ree que t iene antepasados negros, y otro 9% no sabe. De la lectura de los 

resu l tados, Ragél sostiene, que el peso subj et ivo ele lo indígena, es mayor que e l  ele la 

herenc ia  ncgr<t . U nn cómoda rnnyorÍél absolu ta .  sin embargo, sabe, cree , o d ice que no 

tiene antepasados ni ind ígenas n i  negros, es así que la mayoría parece corrobora r  la 

op i n ión genera l i zada ele que Uruguay e un país "blanco". 
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En el año 2006,- l a  Encuesta N acional . de Hogares Ampl iada (ENHA); también 

· relevada por el Instituto Nacional de Estadistica, briri.da información de pequeñas 

localidades, así como de 5000 o más habitantes y de zonas rurales del pa ís, 

permitiendo conocer mucho más la realidad social, económ ica y demográfica de l a  

población como se  plantea a continuación.  En esta opo1tunidad e l  nuevo formulario 

incluyó una pregunta orientada a identificar la  ascendencia racial  de la población. E n  la  

historia del Umguay, esta es  l a  tercera vez que un instrumento estadístico o ficial 

incorpora una pregunta dirigida a conocer la  composición racial de sus habitantes. El 

censo ele población de 1 852 y el módulo de raza recabado en la  ECH 1 996 y 1 997,  

constituyen los dos antecedentes que tuvieron en cuenta esta categoría de anál isis ele la  

b l  . ' 1 4  po  ac10n. 

Cuadro 3: Porcen taje de la población, según ascendencia, primer trimestre 2006. 

Asce11tle11cill Total Atlo11tevitleo interior Urbano Localitlttdes pequeli<1s 

(5000 y más y zonas rurales. 

habitantes) 

A.fi·o o 11 eg ra 9 , 1  9,5 9,4 9, 1 

A mari/la 0,5 0,5 0,5 0,5 

Blanca 94,5 95 ,9 93,4 94,6 

lntlíge11a 4,5 4,9 4,5 4,5 

Orm 0,0 0,0 0,0 o.o 

No sahe 
1 

1 ,) 1 ,2 1 , 8 u 

Fuc11 te:  I N E , l:. 1 1 cucsta N acional  de Hogares A rnp l iacla .  F l ash temát i co 2006. País u rbano, c iudades de 5 000 y más 

habi tan tes. Los resu l tados 110 surnan 1 00 porque t:I entre\ is tado podía i nd icar 111ás de una ascendencia.  

El porcentaj e ele i nd iv iduos que cons ideran tener ascendencia indígena paso de un 

0.4% a un 4.5%,  en tan solo 1 O años. INE maneja tres posibles interpretaciones : las 

d iferenc ias mucstra les, la modi ficación ele la autopercepción de la identidad racia l  de los 

individuos y el cambio en la formulación y categorización de la pregunta uti l izada. Con 

respecto al  pr imer punto, la Encuesta Nacional ele Hogares Ampliada ( ENHA), abarcó 

las áreas rum ies, no cons ideradas en la Encuesta Continua ele Hogares ( EC l-l ) ,  1 996-

1 997 que inc luye en la muestra loca l idades ele 900 y más habitantes, con la pos ib i l idad 

ele que las poblaciones con ascendencia negra e indígena estuvieran muy concentradas 

l .J  Buchel í .  M :  Cabe l l a .  W ( 1 006) ' ' f 'erfi/ tlrn1ognífirn r .rncioern111)111ico de la pohlacii)n 1rr11g11m'o s..:g1111 s11 
usce1 1tll'1 1ci11 rnc:i1 1 / "  I N !'. . P N U D .  P 2 .  
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· en ·1a zona rural y en localidades muy pe·qu�ñas, y ·por lo fanfü ti.o fueran captadas por l a  

�CH, esto se  desecha, ya que el iminando de  l a  ENHA a las personas residentes en 

localidades menores de 900 personas, la distribución de la población según su 

ascendencia racial apenas difiere de la del total del país, replicando las m ismas cifras 

del total del país con modestísimas di ferencias (INE: 2006). 

La segunda explicación, se centra en los procesos sociales de transfo1111ación de las 

identidades colectivas, en este punto la revalorización de las raíces indígenas y la 

movi l ización de las dist intas organizaciones en pro de la afirmación de la conciencia 

racial o étnica, pueden haber i ncidido en e l  aumento de la declaración de la ascendencia 

afro e ind ígena, hipótesis que no es posible constatar, pero s i  resalta la  importancia de 

estas agrupaciones a favor de una sociedad uruguaya mestiza, más próxima a nuestro 

continente latinoamericano. La expl icación al crecimiento porcentual ,  en relación a las 

personas que consideran tener ascendencia indígena, se centra en la formulación y 

categorización de las preguntas de identificación racial en Modulo de Raza y de la 

ENHA (¿Cree tener ascendencia . . .  ? En lugar de: ¿A qué raza cree Ud.  Pertenecer?), 

donde el principal objetivo es o frecer una estimación del volumen de la poblac ión según 

ascendencia rac ia l .  

Cuadro 4: Comparación e n  l a  form ulación de la pregun ta tle identificación racial e n  módulo 

raza 1 996, ENHA 2006 y Censo 20 1 1. 

Módulo de Ra�a (ECH 1 996- 1 997) ENHA (2006) Censo (20 1 1) Asce11de11cia é111ico-

rada/ --
¡,A q u é  raL:1 cree U d .  plTtcn cccr? ¡,Cree t e n er ascc11dc11cia . . ' 1  ¿Cree rene:· ascc11ck n c i a  . .  
( rnan.:ar  só lo  u n a )  

1 .  Amar i l l a  1 .  A fro o negra . . . . . . . . . . . . . .  1 2 Sí No 

2 .  B la nea 2. A m ari l l a  . . . . . . .  1 2 6 . 1 A fro o N ..:gra? 

3. I n d ígena 3. B lanca . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 2 6.2 Asiát ica o Amar i l l a? 

4. N egra 4. l nclígc11a .  . . . . . . . . . . . . . . . 1 2 6.3 B lanca? 

5 .  M est iza 5. Otro . . . . . · · · · · · · · · · · 1 2  6.4 l n d í_ge11a? 

S i  l a  respuesta era " M e  t i za'', s e  ( espec i  ti car) 6.5  Otra? 
i ndagaba:  

¿De qué razas cree Ud. tener sangre? 6. No sabe . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 *  (Si  responde S Í  en u n a  sola 
ascendencia pasa a p. 8 ). 

( las opc iones eran las  1 1 1 i s m a s  q u e  en 1 .  S i  2 .  No 
e l  panel  super ior )  

( l a  persona pnd ía c l a  i ficarse en ¿Cuál consiclern la  pri nc ipa l?  
todas las categorí a s )  
* E s t a  opción fue e l i m i nada de l A fro o N egra 
c u est ionario a panir del  
sc�unclo t r imestre. 

Asiática o Amari l l a  
- - -

B lanca 

I nd ígena 

Otra 

N inguna ( no h a y  u n a  pr i n c i pa l )  - - - -
Fuente: E laborauó11  prop i a en base a elatos I N E .  
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Esta comparación se presenta con el objetivo de aclarar algunas cuestiones 

metodológicas. En el formulario de la ECH del año 1 996 se incorporaba en el módulo 

de raza la pregunta ¿A qué raza cree Ud. pertenecer?, teniendo la posib i lidad de marcar 

sólo una de ellas. En lo que respecta a la pregunta formulada en la ENHA del año 2006, 

se pretendía conocer el número de personas que creen tener ascendencia y tenían la 

posibilidad de c lasificarse en todas las categorías que quisiera, sin l a  posib i lidad de 

elegir la principal de ellas. S in embargo, en el  Censo del año 20 1 1  el módulo 

correspondiente a la Ascendencia Étnico/Racial de la población, incluía una pregunta 

sobre ascendencia indígena confomrnda por dos partes. La primera consistía en la 

indagación acerca de si cree tener ascendencia y ten ía como opciones de respuesta "sí" 

y "no", Afro o Negra, Asiática o Amari l la, Blanca, Indígena y Otra y una segunda parte 

que consultaba sobre cuál de estas ascendencias el encuestado consideraba la principal o 

de lo contrario no elegir ninguna. Se puede i nferir que el cambio en la formulación de la 

pregunta incidió en el aumento de personas con esta ascendencia. Esto como forma de 

mejorar la pregunta en la papeleta censa l ,  además de recabar mejor la  información de 

las personas que creen tener a lguna ascendencia con mayor exacti tud . A todo esto es 

importante señalar que ha habido un aumento en la  percepción subjetiva de la  población 

en lo que respecta a su pasado aborigen . Siendo este p i lar fundamental para la sociedad, 

hacia la construcción de la identidad . Las cifras del ú ltimo censo rea l izado en el año 

20 1 1 ,  muestran un incremento de las personas que creen tener ascendencia indígena, 

con respecto a la información recabada hace 5 a11os por la ENHA, a lrededor de un 5% 

declara tener esta ascendencia 1 5 .  Del tota l de personas que declararon tener ascendencia 

indígena ( 1 59 .3 1 9), un 54, 7% pertenecen al sexo femenino. 

Cuadro 5: Población, por sexo, según ascendencia étnico racial/201 1 

Total Pob % Hombres % 1i-tuieres % 
No Relev1Ulo

16 
8 1 . 574 2,5 42.478 2,7 39.096 2,3 

h!11orado17  2 7.435 0,8 1 3 .404 0,9 1 4 .03 1 0,8 

Afro o Ne¡:ra 2 5 5 .074 7,8 1 24 .642 7,9 1 30.432 7,7 

Asiático o amarilla 1 5 .4 1 2  0,5 7 .463 0,5 7 . 949 0,5 

Blanca 2.95 1 . 1 92 90,7 1 .4 1 0 .8 1 7  90,3 l .  540.3 7 5 9 1  

J111/í2e11a 1 59.3 1 9  4 ,9 7 2 . 1 5 7 4,6 8 7 . 1 62 5, 1 

Otra 6.724 o 3 308 0,2 3 . 4 1 6  0,2 

Total 3 .2 5 1 .654 1 00 1 . 56 1 056 1 00 1 .690.598 1 00 

Fuente: E laboración propia en base a I N E ,  Censo de población 20 1 1 . 

1 5  En agosto de 20 1 1  CON AC H A  realizó el lanwmiento de la "Campaña de Sens i b i l i zac ión hacia una mayor auto 

i dent i ficac ión de l a  población ind ígena en e l  Censo nacional de pob l ación de l  20 1 1  " .  Esta estuvo acornpa1'iada de 
giras a los centros MEC del interior del país y un spol publicitario. 
1 '' Refiere a personas residentes en viviendas colectivas re levadas en planillas especiales o personas residentes en 
viviendas particulares relevadas con plan i l l a  especial  en  la últ ima semana del operativo censal .  Ver www. i ne.gub.uy 
17 El dato es desconocido o no declarado por el i n formante del Censo. Ver www.ine.gub.uy 
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� Cuadro 6: Po�lación con ascenden'cia indígena según grupos de edades/2011. 

t:\"G[.U]Jqs ·�f i!�ad"Y ' 1 
O a 4  

.. " 4� ?. s ;¡e + ·· .:n .. r¡� 
J O  a 14 

15 (l ]9 

20 (l 24 

25 a 29 

30 a 34 

35 ti 39 

40 {/ 44 

45 a 49 

50 {/ 54 

55 a59 

60 a 64 

65 a 69 

70 {/ 74 

75 a79 

80 {/ 84 

85 a 89 

90 y más 
Total 

Indígena�·,§;"' 
· 'f :'\�;>'FA '7•W 

. , 
8.222 

' �/:. ?; ���: 
1 1 .224 

1 1 .570 

1 1 .460 

1 2. 0 1 5  

1 3 .097 

1 2.799 

1 1 .43 2 

1 1 . 361  

1 1 . 1 62 

9.700 

7. 829 

6.280 

4.642 

3 . 3 5 1 

2 . 064 

964 

489 

1 59.3 1 9  

A'..dW ' 
.,.,,ce;: ,:· -Am -,,; ·· 

5,2 

"" ��:t1i:*� .;:�tl 
7 

7,3 

7,2 

7,5 

8,2 

8 

7,2 

7, 1 

7 

6, 1 

4,9 

3,9 

2,9 

2, 1 

1 ,3 
0,6 

0,3 
1 00 

Fuente: Elaboración propia en base datos del !NE, Censo de pob l ación 20 1 1 .  

S i  ana l i zarnos a l a  población,  que decl aró tener a scendencia i nd ígena por tramos de 

edad, es i nteresante ver cómo se concentran los mayores porcentajes entre los 30 y Jos 

39  años,  representando estos e l  1 6,2%.  S iendo ésta una poblac ión relat ivamente joven. 
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Cuadro 7: Poblacio.n con ascendencia indígelia 

B 1scendencia indíg�r!ªz����.it\ fü 
1 .:·;\1 

¡¡� ��&��ftfnCfft.:· !J;ri11cipal 
:¡ :. m�fgena 

• l �. ., '< fo 
Departa11Je11to Total % Total % 
Mont�Video ' ·>rt :'?!.:$? '•%:7 1 .555 '¿;,M,9 Ki1 Ll'fj füfü,),% ?6. 1 "A' , fü;;;,, fl·t·· · • : iC, 34} 1; · 
Artigas 3 .537 2 ,2  2 .6 1 1 3,4 

Canelones 25.428 1 6,0 1 2. 3 00 1 6, 1  

Cerro Largo 3 .5 1 1  2,2 2.08 1 2,7 

Colonia 3 . 1 27 ·• 2,0 1 .377 1 ,8 

D u razno 2.094 1 ,3 1 .422 1 ,9 

Flores 894 0,6 540 0,7 

Florida 2 .028 1 ,3 947 1 ,2 

Lavalleja 1 .733 1 , 1  8 1 0  1 , 1  

M aldonado 6 . 2 7 1  3,9 3 .557 4,7 

Paysandú 3.567 2,2 2.269 3 

Rio Negro 2 . 1 92 1 ,4 1 . 1 94 1 ,6 

R ivera 5 .542 3 , 5  3 .2 1 8  4,2 

Rocha 3 . 1 24 2,0 1 .5 90 2 , 1  

Salto 7.652 4,8 5.649 7,4 
San J osé 3 .979 2,5 2.063 2,7 

Soriano 3 .272 2 , 1  2 .071  2,7 
Tacuarembó 7. 1 68 4,5 5 .040 6,6 

T reinta y T res 2.645 1 , 7 1 .609 2 , 1  

Total 1 5 9 .3 1 9  1 00 76.452 1 00 
Fuente: Elaboración propia en base a I N E .  

De las personas que declararon  tener ascendencia ind ígena ( 1 59 .3 1 9), un 44,9% 

(7 1 . 5 55 )  se encuentran en la  c iudad ele Montev ideo, mien tras que el  1 6,0% (25 .428 )  

pertenecen a l  depa rtamento Canelones. A estos l e  siguen los  departamentos de Sa l to y 

Tacuarembó con u n  4,8% (7 . 652 )  y 4,5 tYo ( 7 . 1 68 )  respect ivamente. M ientras que los que  

dec lararon como pr inc ipa l  ascendencia la i nd ígena ( 76.452) ,  e l  mayor porcentaje se  

v isua l iza en e l  departamento ele M ontev ideo 34 ,  1 %,  le s igue Canelones con  e l  1 6 , 1 %,  

l uego e l  clepaitamento ele Sa l to con  un  7,4% y fina lmente Tacuarernbó con un  6,6%. 

I . I V  Análisis de docu mentos y otras fuentes de información.  

Otras i nvestigaciones académicas rea l izadas en Uruguay en lo  que respecta a l  pasado 

i nd ígena, revelan que lo heredado cu l tu ra lmente es de origen guaraní ,  así lo  expresan 

Gonzá lez Rissotto y Rodríguez Varesse ( 1 982) , q uienes sostienen que e l  apo1te 

guaraní-mis ionero se man ifiesta, por su presenc ia  e i nserción en la soc iedad: por su  

predom i n io l ingüíst ico ,  su grav i tación económica y su cauda l clemogrMico. La 

preeminencia l ingü íst ica se aprecia en la  denomi nación ele los accidentes geográ ficos, 

Cerro Batovi  ( Senos de mujer en guarnn í ) ,  en  la  fauna,  guazubirá (venado de los 
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montes en guáraní); en la flora; ñandubay (árbol áméricano de madera roj iza muy dura 

en guaraní) y la medicina popular. S iendo este el aporte de origen americano más 

importante en la formación inicial de la  sociedad uruguaya. 

Por otro lado Osear Padrón Fabre ( 1 986), en el año 1 98 1 ,  inicia en el departamento 

de Durazno y otras localidades, como Carlos Reyles y Vi l la Carmen, la búsqueda de 

elementos que aporten datos sobre la importancia de la  influencia indígena en la 

constitución de la sociedad. Las principales fuentes de información uti l izadas fueron:  

partidas de bautismo, de defunción, y l ibros de fábrica, las  que brindan insumos muy 

valiosos, tales como nombres, fecha de nacimiento, nombres de padres, abuelos y 

bisabuelos. 

Ahora, fi l iar la ascendencia de personas a determinado grupo muchas veces no 

resulta sencil lo, ya que es factible hallar documentos que testifiquen la ascendencia de 

grupos como el guaraní-misionero-paraguayo, donde se destaca la existencia de 

numerosas famil ias con apell idos de origen guaraní :  Taparí, Cumbay, Vi raque, Nongoy, 

Saracho. No encontrándose documentación alguna que testifique la ascendencia 

charrúa.  Esto debido a que la hipótes i s  que prevalece a nivel científico, es que los 

chatTúas fueron parcial idades nómadas, no integrándose a la vicia soc ia l ,  por ende no 

existen registros parroquiales . S in  embargo los indios guaraníes fueron los que tuvieron 

una fuerte integración con la  sociedad occidental, estando documentado en las partidas 

pa rroc¡uin les .  

l .V Estudios sobre genética 

Trabajos ele gran re levancia académica, basados en rasgos morfológicos, como Jos 

rea l izados por la Dra .  Mónica Sans a part i r  del  año 1 986, clan cuenta de que uno ele cada 

cuatro ciudadanos uruguayos tiene al menos un antepasado indígena. Para rea l izar el 

estudio tuvo en cuenta tres marcadores d i ferentes: la mancha mongó l ica (mancha que se 

encuentra en la parte superior ele los glú teos , a l  momento del nacim iento ) ,  e l  cl iente en 

pa la  (extensión del  esmalte denta l  ele los bordes vertica les hacia la cara l i ngua l )  y 

diversas caracterí sticas ele los clermatog l i fos (huel las dact i lares) . Con respecto a l  primer 

marcador la frecuencia ele la mancha en rec ién nac idos fue e levada en todos los casos, 

en re lación a lo esperado, en u na poblac ión considerada caucás ica ( so lo  un 1 Ql% ele los 

rec ién nacidos se considera que pueden presentar d icha mancha en pobl < tc iones ele 

origen b lanco), arrojó un 3 7% en Montevideo y 43% en Tacuarembó. Con respecto al 

1 9  



segundo marcador', las frecuencias Obtenidas en incisivos centrales fueron de un 23% en 

Montevideo y 26% en Tacuarembó. Las diferencias obse_rvadas, en estos últimos, no 

son significativas y tampoco lo es la relación entre la frecuencia del rasgo en inc isivos 

centrales y su frecuencia  en incis ivos laterales. Por último, las huellas dactilares no 

tienen relevancia, ya que no permiten discriminar con precisión. 

A partir de los años 90 se utilizan técnicas más fiables que la morfología 1 8 , (los 

rasgos morfológicos tienen una herencia muy compleja que dificultan el anál is is de 

ancestros) y se analizan distintos grupos sanguí neos (ABO o RH y otros grupos del 

mismo t ipo como Duffy, D iego y Kell) ,  los cuales son propios de amerindios. 

En este sentido, se realizaron trabajos de investigación (Sans y Figueiro :  2009) que 

apuntan al estudio del ADN mitocondrial, más precisamente de linaje materno . Estos 

muestran que la herencia materna es significativa cuando se anal iza el ADN 

mitocondrial. Los datos d ieron como resultado que en Montevideo se observó 20,4% de 

haplogrupos indígenas, un 62 % de aporte materno indígena en Tacuarembó y un 30% 

en Cerro Largo. Una muestra sobre el tota l del Uruguay arrojó que un 34%, un terc io de 

la poblac ión, tiene haplogrupos indígenas ( Sans y Figueiro; 2009: 346 ) .  En 

contraposición con los marcadores de cromosoma Y (herencia mascul ina) que a rrojan 

porcentajes de aporte amerindio de entre 2% y 8% en Tacuarembó y una media nac ional 

al 1 %. Según el estudio ,  estos datos son s imi lares a los que se observa en América 

Lat i na .  Los ilutores destacan que al no ex i st i r  grupos ind ígenas en U ruguay se u t i l izaron 

las frecuenc ias de los d iversos haplogrupos amerindios encontrados en la poblac ión 

actual para hacer i n ferencias sobre las  características de los grupos étnicos que 

aportaron a la misma. La mayor parte ele las muestras estudiadas, así como el tota l 

nac ional ,  muestran el predominio ele los hap logrupos B y  C .  

Así lo man ifestó l a  investigadora, en  una entrevista rea l izada en  e l  Departnmento de  

Antropo logía B io lógica de  l a  Facultad de  Humanidades y C iencias ele la  Educac ión, 

para el l ibro "Mu lticultura l i smo en Uruguay", (Arocena F, y Aguiar S ;  2007) . " Sobre 

fines de los '80 empezamos co1 1  ADN mitocondrial y más recie11/eJ1 1e111e. co11 

cromosoma Y que le permite 11110 lectura 111 11cho más fi11a que el ADN milucondl'iol. f-lo v 

e11 día. cuando se wwli:::an los valores para promediar en el Uruguay: si u110 loma los 2 

herencias me:::clodas. lo que podría ser gmpos sanguíneos, es tú al! 'ededol' del I 0% 

indígena fJOl'O lodo el promedio. Que es como que cado pe,.so11a l111 •iero e11 pm111edio 11 1 1  

1 8  Por ejemplo la  mancha mongó l ica puede desaparecer y en algunos perdura hasta la  adul tez. 
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bisabuelo b tatarabuelo. Citando haces lo· mismo desde el lado rriitocondrial, un tercio 

de la población tiene un ascendiente indígena. En síntesis, tenemos 1 0% cuando es por 

ambas vías, un tercio, 34% aproximadamente cuando haces solo vía materna y entre el 

2 y el 8%, cuando es cromosoma Y. Datos similares a lo que se ve en toda 

Latinoamérica". 

Europeos, africanos e i nd ígenas conforman la población uruguaya, con sus diferentes 

aportes, y dejan al descubierto que es dificil mantener conceptos tales como " Uruguay 

país de inmigrantes". Para los últimos, p articularmente, los datos genéticos muestran 

aún más fuerte la h ipótesis de la intensión de excluir a los pueblos indígenas de los 

capítulos que hacen a nuestra h istoria nacional (Sans y Figueiro; 2009 : 349) .  

Asimismo, recientes obras retratan a un Uruguay diferente y desconocido para 

muchos. Mostrando un país con una d iversidad cultural mucho más importante que la 

que estamos acostumbrados a reconocer. No aquel país que se describe en la 

historiografía nacional o se divulga en las cartas de presentación internacional para 

atraer a turistas o inversores: europeizado, sin indios ni legado indígena: secularizado, 

con escasos negros y homogéneo cul tura lmente (Arocena F, y Aguiar S ;  2007: 7 ) .  Esto 

refleja una real idad mucho más interesante ele la sociedad uruguaya. Visua l izándose la 

existenc ia de minorías culturales coexist iendo en su interior para demostrar que nuestra 

soc iedad es una sociednd multicultural 1 9 . 

1 9  Ver: Arocena. Fel ipe y Aguiar  Sebastián (ed i tores) (2007)  . . .

. \ /11/1irn/i11rn/i.1 11w e11 Umg11u, 1" '  1:·11.1·u 1·u . 1 ·  «11//·e1·i.1/{1.I' 

a once co1111111id11rles c11/1111·0 /e,1. Ediciones Trilce. Monte1· idco. 
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. CAPITULO 11 

SURGIMIENTO DE LAS ASOCIACIONES EN URUGUAY 

Actualmente coexisten 1 1  agrnpac1ones de descendientes de indígenas, a lguna de 

e l l as se encuentran funcionando en l a  c iudad de Montevideo, e l  resto en  el  interior de 

país. E l las son: IND IA (Integrador Nacional de Descendientes Indígenas A mericanos20) ,  

Sepé, ADENCH (Asociación de Descendientes de l a  Nación Cha1rúa) ,  Comunidad 

Charrúa Basquadé-Inchalá, P i rí (Tarariras  Co lonia) ,  Guyunusa (Tacuarembó), Berá 

(Paso de los Toros), O limar P irí (Treinta y Tres), Asociación Queguay Charrúa 

(Aquechua) P irí, Inchalá Guidai  y Timbu Guazú (Tarariras Colonia) .  Las 1 O ú l t imas 

menc ionadas conforman el Consejo  de l a  Nación Charrúa (CONACHA), fundada e l  25 

de j unio de 2005 .  

En 1 986 se  comienzan a dar l o s  primeros pasos hac ia  l a  búsqueda ele i 11d ic ios que 

demuestra la ex i stencia ele descendencia de los ptimeros pobladores origina rios de la 

Banda Orienta l y se in ic ia un período ele i ndagac ión sobre la ascendencia ind ígena en 

nuestra población .  Con este propósito el M in i sterio de Educación y Cul tura ( M EC ) ,  crea 

la Comisión Coord inadora de la Pri mera Campaña Nacional de Relevamiento ele 

Descendientes I nd ígenas, en todo el terri torio nacional ,  para conocer a las fom i l ins ele 

descend i entes cualqu iera ruese su etnia y rc i v i nd icm sus  ra íces c u l t u ra l es .  Es r is í  que 

" desde distintos ámbitos. con dislinlos eslJ "otegios y diferentes recursos. los interesados 

en el lema indígena hahlon de una memorio que es necesario rescalor, 1 1n ¡J(/.rndo que 

se debe reFolori::.w· en búsqueda de uno n11el'O iden !idod nocional que hago . f11slicio o 

los antepasados .. ( Arocena,F y Agu iar, S ;  2007 :  24) 

En ju l io de 1 989 surge la Asociación Indigenista del Uruguay (ATDU) y un mes más 

tarde nace la Asociación de Descendientes de la  Nación Charrúa (ADENCH) ,  

nuc leando a personas que man i fiestan tener descendencia indígena . En 1 998 por 

d i ferentes confl ictos ideológicos y discrepancias generadas por la represenlé: lc ión de 

Uruguay en e l  exterior, nace e l  I ntegrador Nnciona l ele Ind ígenas A mericanos ( IN D I A ) .  

Son asociaciones sin fines el e  lucro, s e  fi nanc ian a través del aporte vo luntmio de 

los asociados, ya que no rec iben apoyo financiero ele ningún organ ismo del Estndo.  on 

1 1 1  
Esta asociación ><:: formó en 1 988,  luego e le l a  escisión de  A D E N C H .  siendo el  grupo precursor del movi miento ele 

descendientes en el U ruguay. 

2 2  



agrupaciones, que persiguen como objetivo primordial, rescatar, revalorizar y difundir 

la  temática indígena en nuestro país, · así como realizar un aporte a la construcción de l a  

identidad nacional y reivindicar e l  l egado de los pueblos originarios. 

La · cantidad de integrantes osci lan entre 1 5  y 20 personas, m ientras que la  más 

numerosa declaró tener aproximadamente 250 integrantes. Tienen una disposición 

jerárquica en relación con las funciones que desempeñan, pero dicha jerarquía no se 

tiene en cuenta a la  hora de tomar decisiones. Sus actividades y su accionar han 

generado polémicas y controversias, provocando fuertes d iscrepancias con científicos y 

diferencias entre las diferentes asociaciones. 

En el ámbito de la enseñanza, lograron partic ipar ac tivamente en el debate educativo 

l levado a cabo en el año 2006, así como también lograr en d istintos lugares del territorio 

integrarse a las escuelas a través de proyectos con temáticas indígenas, e inc luso 

ampliarlos a l  trabajo comunitario. Ejemplo c laro de ello son las huertas orgánicas, 

ta l leres de cestería, baiTo y pintura impulsados curricularmente en escuelas de 

Tacuarembó, Colonia, Canelones y Montev ideo. 

En  lo que se re fiere a la música, e l  grupo Basquadé I nchalá ( levántate hermano en 

charrúa) , Chaloná-Chonik (muchacha y somos Ja gente en charrúa) y Guiclaí ( Luna) se 

ha preocupado desde su formac ión, por la recuperación ele la lengua charrúa y 

transmi t irlo  a través ele la música y poemas, en d ist intos <lmbi tos ele la soc ieclacl2 1 . 

Como resul tados ele la labor ele estns ngrupncione. se destaca : el retorno ele los restos 

del cncique Vairnaca Perú en el  año 2002 y I n  i nhumac ión ele sus restos con honores de 

Estado en el  Panteón Nacional del Cementerio Centra l ,  const i tuyendo uno ele los 

hechos más s ign i fica tivos ocurridos en el transcurso ele ese a11o, rest itución a lcanzada a 

través ele la ley 1 7 .256 .  Por otro lado mantienen un fuerte vínculo a nivel i nternac ional  

a través del Fondo para e l  Desarro l lo e le los Pueblos Indígenas ele América y el Caribe,  

con sede en Bo l iv ia, y cuentan con un delegado ante el  Consejo Continenta l G ran 

Nación Pueblos I nd ígenas convocado por el M i n ister io del poder popular ele pueblos 

ind ígenas de Venezuela , un hecho inédi to para la  historia soc ia l  y cul tura l  e le nuestro 

pa ís . Integran desde el 2007 la Comisión Honorar ia Con tra el Rac ismo, Xenofobia  y 

D iscri m inación, dentro de la órb i ta del M in isterio ele Educac ión y Cul tura ( M EC) .  Se  

logra l a  promulgación de la l ey  1 7 . 767 ,  que proh íbe rea l izar estudios c i ent í ficos a 

21
Bascuade es el 1 í 1u lo  de un terna rea l izado con palabras C harr[ia:,. A l gu n as de e l l as son: Basquade ( Lt:\ i1 n 1a1e) .  

l nchala  ( H ermano), Hue ( Agua) ,  l t  ( Fuego), G u idai  ( Lu n a )  y J1 i l i1 ( l k l l a ) .  As i m ismo el grupo Chaloni1 -Cho11 i 1' edito 
un  C D. l lamado .. Chon i k  Una voz de l a  Tierra'·. e l  cua l  i"ut: l i 1 1 < 1 1 H: iado poi· FON/\ M  y n ombrado de interés m i nister ia l  

por el M i n i sterio de Educación y Cultura y l a  I n tendenc ias de Monte,· ideo y R ío Negro. 
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V aimaca Perú, luego de varios enfrentamientos· con científicos de fa Universidad de la 

República . (UdelaR). Por �ltimo, ·y el objetivo más anhelado, es la aprobación en el 

Senado de la República de la  Ley 1 8.589, que declara al 1 1  de Abril  de cada año como 

el "Día de la Nación Charrúa y de Ja Identidad Indígena".22 

22 Ver Anexo l .  
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CAPÍTULO 111  

PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

Pregunta: ¿Qué es ser descendiente de Charrúa en el siglo XXI? 

Obj etivo general :  

• Identi ficar en el discurso del auto reconocimiento de la ascendencia 

charrúa, los lugares desde los cuales se realiza el reclamo de una identidad 

cultural .  

Objetivos específicos: 

• Indagar en los discursos de quienes se auto identifican descendientes de 

chan-úas, cuales son los factores articuladores que habi l itan la auto 

identificación.  

• Conocer las estrategias que han desaITo l lado las diferentes agrupac iones 

que reivindican la descendencia charrúa .  

• l clent i ri c � l l  [orta lezas y debi 1 i cladcs ele l o s  d i scursos de los descend ientes.  
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CAPÍTULO IV 

MARCO TEÓRICO 

IV.I  Cultura e Identidad. 

La cultura debe ser entend ida como un conjunto de interacciones simbó l icas, en 

donde las personas actúan sobre los objetos de su mundo e interactúan con los demás 

individuos a partir de los s ignificados que los objetos y las personas tienen para él, ' ·el 

interaccionismo simbólico considera que el sign(ficado es un producto social, una 

creación que emana de y a través de las actividades definitorias de los individuos a 

medida que éstos interactúan " ( B lumer, H ;  1 982 :  4), donde se vincula tanto lo heredado 

como la elaboración y re elaborac ión de nuevos contenidos. Por e l lo la noción de 

cu ltura refiere a conj unto de sign i ficados que son transmi tidos históricamen te mediante 

formas simbólicas por med io ele las cuales los hombres se comunican, mantienen y 

desarro l lan su conocim iento del  mundo y ele la propia i nteracc ión humana . La cu ltura 

no es a lgo que los suj etos meramente rec iben, en una postura pasiva, s ino que el la se co­

construye j unto con e l  resto de los ind ividuos. Es por e l lo que puede señalarse, j unto 

con el i fforcl Gcertz q LIC 1 � 1  cu! t ura " (',\' e.1 e11ciull71e/ 7fe 1111 concepto se111i!ÍI ico ( . . .  ) el 

ho111hre es 1111  u11i111ul inserlo en lrnmus de .1 ig11[/icocir)11 c¡11e él mismo ha !ejido " 

(Geertz; 1 98 2 : 20 ) .  Así  la cul tura más que un estado ele cosas, es un proceso ele 

producción de s ign i ficac iones. 

Estos contenidos s imbó l i cos l ejos ele ser s imples e lementos abstractos, son el  

mater ia l  con el  cual  se constituyen y organ jzan las creencias pero también las conductas 

l levadas adelante por lo sujetos. Estos contenidos dejan a l  descubierto el contin uo e 

incesante campo ele negociaciones que ex isten entre los di t intos grupos con est i los y 

proyectos ele vida d i s ím i les .  As í ,  una cu l tura no es una estructura homogénea s ino que 

perm i te identi ficar en su interior la d i ferenc iación, l levando a los sujetos a ocupar 

d i ferentes lugares soc ia les y a e laborar d i ferentes s i stemas de pertenenc ia .  Por lo tanto 

cada soc iedad posee y �e reconoce como d i ferente en 1 <1 medida en que elabora su 

propia cul tura, su propio reg istro ele marcas d ist int ivas ,  y demro ele e l l a  es posib le  c ierto 

grado ele variaciones lo que s ign ifica la  existenc ia ele grupos diversos cul tura lmente que 
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luchan por e l  rescate y la permanencia de determinado materia l  simbólico no sólo 

mediante el rescate y reforza�iento de la memoria propia, sino también reclamando e l  

reconocimiento de  los  Otros de  la  legitimidad de ese material simbó lico. Por  supuesto 

esta variación de lugares culturales no se da sólo como una diferenciación en el sentido 

de vari ac ión sino que se inscribe en relaciones de poder donde a lgunos grupos serán 

hegemónicos y otros tomarán otras posiciones alternativas. 

Los individuos, entonces, se encuentran inmersos en una conjunción de contenidos 

simbólicos que se originan a l  interior de una cultura, perm itiendo una forma particular 

de conceptualizarla y comprenderla. Bhikhu Parekh sostiene que ' ' la cultura es un 

sistema de sentido y significado creado históricamente o, lo que viene a ser lo m ismo, 

un sistema de creencias y prácticas en torno a las cuales un grupo de seres humanos 

comprende, regula y estructura sus vidas individual y colectivamente " (Parekh; 2005 :  

2 1 8) .  

En este sentido, Fel ipe Arocena (20 1 2 )  destaca a lgunos elementos impo11antes en 

esta defin ición. Por un lado las culturas no permanecen "estáticas" en el tiempo ya que 

estas se encuentran expuestas a las múlt iples influenc ias de otras culturas, a los 

impactos y cambios en su in teracción con la naturaleza y a las innovaciones que puedan 

aparecer dentro de esa cu l tura .  Las culturas tamb ién desaparecen por diversas causas ya 

sea porque sus portado res mueren por catástro fes natura les o porque son exterm i nados 

en una guerrn por soc i cdaclcs más poderosas , o porque la i n fluencia ele una c u l tu ra es 

tan dom inante que term i na a bsorb i endo a la o t rn .  ( A rocena, F; 20 1 2 : 28 ) .  Destaca el 

autor la i m po rt a n c i a  de la cu l tura, cumpliendo una función esencial al brindar el  marco 

cog n i t i v o  que estructu ra la v icia ele sus miembros y una cierta definición ele lo que es el 

mundo nntura l ,  lo que es la soci edad,  lo que es el  propio i nd iv iduo , y las interacciones 

ele estos tres u n i v e rsos :  In natura l eza, el  grupo y el yo . Este marco cognitivo ( lenguaje, 

rel igión y nonnas, forman el esqueleto que lo sustenta), puede ser más o menos d i fuso 

dejando espacios de incert idumbre donde lo individuos y grupos eligen entre d i ferentes 

al ternativas para desempcñnr sus ro les e inventar nuevos .  (Arocena, F; 20 1 2 :  29) 

En una sociedad detcrmi nnda la  cultura se encue ntra ma ter ial izada en sus memorias 

co lect i v as, los m i tos, los r i tua les , las costumbre y las trad iciones. Por otra parte la 

transm i sión oral ,  la h i storia fam i l iar, los recuerdos que perduran a t ravés de las 

d i feren tes generac iones. const i tuyen e lementos esenc ia les  que aportan a la identidad 

soc ia l  y do nde ella se ve represen tada . Por supu esto esto no signi fica que u na cu ltura 

s iempre expresa l a  verdad sobre sí m isma , s i no que también está atravesada de 
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. .  · . mitologías. En el caso que nos interesa, la cultura u ruguaya ha · sido tradicionalmente 

descripta como · el resultado de los aluviones. de üunigrantes, básicamente de origen 

europeo; siendo el discurso h istórico prevalente, hasta los setenta, recogiendo en l íneas 

generales una visión de la influencia de las diversas corrientes de inmigrantes, desde 

mediados del siglo XIX hasta las primeras décadas del XX (Porzecanski, T: 2005 :408) .  

Esto ha  permit ido generar l a  idea de  una matriz cultural altamente homogénea. Pero 

más allá de estas consideraciones, es posible reconocer la existencia de una importante 

diversidad cultural que desmiente la homogeneidad y simpleza con que suele 

concebirse la cultura uruguaya . S in lugar a dudas el proceso de institucionalización de 

la sociedad uruguaya está f-liertemente v inculado, desde la propia construcción colonial, 

a los grupos de inmigrantes, al punto que no en vano esa mirada hacia Europa permite 

entender el orgul lo  nacional de un país que llegó a ser considerado como la "Suiza de 

América". Pero más allá de estas representaciones del ser nacional, pueden identificarse 

un conj unto importante de otras comunidades que han aportado, desde posic iones no 

hegemón icas, a la construcción de la identidad nacional . 

La identidad se construye a partir de distintos repertorios culturales que se 

encuentran en nuestro entorno social ,  en nuestro grupo o en la propia sociedad . . .  (. . . )  la 

identidad 110 es más que el lado .whjetivo (o, mejor, intersuNetivo) de la culturo, la 

c11lt11rn i1 1teriori::,oda en Jim110 específica, distintiva y contrastativa por los actores 

.1 nciolf!s en re'!ocir í n  cnn n/ms oc/ores ". (Ci111éne::. G. 2005: ! ) En este sent ido 1 < 1  

ident i cla 1 es la resu l ta nte de los múl t i p les grupos ele pertenenc ia de un i nd iv iduo.  Los 

suj etos no part i c ipan sólo de un grupo cu l tural s ino que, así como existen d i ferentes 

cul turas al i n terior de una soc iedad, dentro de una misma cultura coexisten grupos 

d iversos. S i n  duela cu l tura e ident idad se encuentran fuertemente i nterre lncionados y son 

elementos ind isoc iables, a l punto ele ser considerados por Giménez como dos polos de 

un mismo complejo  s imból ico 

La ident idad es cont i nuamente negociada por los actores soc iales, en un entorno 

donde los sujetos buscan ser reconoc idos como parte de una comunidad y poseedores ele 

una identidad. Desde este en foque teórico, los i ndividuos se apropian ele determinadas 

pautas cul turales, las cua les l 'uncionan como d i ferenciadores con el resto ele los sujetos 

del entorno, es dec ir, la ident idad es la cu ltura i n teriorizadn por los individuos, s iendo 

constru ida por estos, y hcrcdnchi h istóricamente. 
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Por 1o tanto, hay determinadas características de la "c\1ltura ' que tienen una cierta 

permanencia dentro de los grupOs sociales, te!liendo efectos diferenciadores. Dicho de 

otro modo, los grupos se distinguen de otros de manera más o menos definida, 

particularmente, si  pensamos en el desarrol lo  de su identidad, existiendo ciertas 

características o elementos distintivos que los diferencien con el resto de la sociedad. 

Asimi smo pueden reconocer también aquellos rasgos que permiten identificar a un 

determinado grupo en pai1icular, de cualquier otro y conocer cuáles son los rasgos 

distintivos que son propios de estos grupos .  La identidad vista como proceso de 

generación de diferencias se enmarca dentro de un sistema de diferenci aciones sociales 

donde los diferentes grupos sociales se referencian mutuamente. 

Por otra parte, y desde una perspectiva que también rescata la identidad como un 

proceso y no  como un estado absoluto, M anuel Castel ls define identidad como "el 

proceso de construcción del sentido atendiendo a un atributo cultural, o un conjunto 

relacionado de atributos culturales, al que da prioridad sobre el resto de las .fúen tes de 

sentido " (Castells: 1998:28). Aquí por "sentido" debe entenderse una identificac ión 

simból ica rea l izada por un actor socialmente determinado para orientar su acción.  La 

identidad no es solo un sistema ele ínter reconocimiento sino que al  serlo ordena las 

acc iones mu tuamente orientadas ele los agentes soc iales. Las identidades se co nstruyen 

a part i r de la apropiación, por parte ele los actores socia les, ele determinados repertorios 

cu l tura les que func i o m1 11 como d i ferenciadores con el resto ele los sujetos del entorno. 

Según l a  concepc ión e le este autor es i mportante ident i ficar cu:'.1 l es son, para un 

determ i nado g rupo, los atr ibutos particulares que l e  permi ten a los i nd iv iduos 

con figurarse -rec l amar para s í  y recibir el reconocimiento- como miembros ele ese 

grupo con una construcc ión  de sentido part icular. 

S igu iendo esa l í nea ele reflex iones plantea que ' ' fa constmcción de las identidades 

utili:::an materiales de la historia, la geografía, la biología, las instituciones productivas 

y reproductivos, la 1J1emoria colectiva y
. 

las fántasías persona/es. (. . . ) Pero los 

i11di1 1ic/11os. los grnpos socio/es v las sociedades procesan todo · esos materiales y los 

reo!'{/<:'11011 en su sentido seglÍ1 1  las determinaciones sucia/es y los proyectos culturales 

implantados en su e.1·/mc11 1rn social y en su marco espaciolltempora/" (Coste/Is : 

1998:29) Por lo tanto el conj unto de materiales que sirven para la construcción de las 

ident idades tiene q ue ver ·on un conjun to ele construcciones simból icas colect ivas que 

los individuos i n ternal izan a part i r  de dete1111 inac iones que conj ugan tanto lo i nd iv idua l  

como l o  co lectivo .  
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Como se mencionó anteriormente, h istóricamente, tanto desde el ámbito educativo 

como desde el imaginario que organiza el pensamiento político, la identidad que definió 

a nuestro país estuvo construida sobre la idea de una población homogénea 

culturalmente y principalmente concebida por el aporte de un fuerte componente 

inmigratorio de origen europeo. Este modelo de país, construido bajo  la insignia de l a  

integración de las d i ferencias sociales, religiosas y étnicas, no tuvo en  cuenta ni  l a  

singularidad e importancia del aporte indígena y afro descendiente. Ambas 

características resultaron invisibi l isadas bajo  la mitología de la integración. 

Más arriba he señalado que la identidad es un proceso de negociación entre grupos 

sociales mutuamente referenciados. Estos procesos de negociación pueden l levarse a 

cabo de diferente manera a partir de los lugares que los grupos en cuestión ocupen en la  

estructura social .  De esta manera Manuel Castells distingue además tres formas de  

construcción de Ja  identidad. La  primera es  la  que l lama identidad legitimadora, y que 

se produce desde las instituciones dominantes de la sociedad y particularmente desde la 

acción del Estado . Este es el t ipo de identidad que le co1Tesponde a los sectores que 

logran erig irse como sectores hegemónicos. Por supuesto la lógica misma de la 

hegemonía cultural supone posiciones sociales subal ternas, con las que mantienen 

re laciones de tensión y confl icto, más al lá del intento de integrac ión mediante la 

producc ión de hegemonía .  Así el segundo tipo de identidad del que habla Caste l ls  e la 

l lanrncla id<!1 1 tidod de resisle11cio. E ta identidad es origi nada por actores sociales que se 

encuentran en posiciones devaluadas y est igmatizadas por la lóg ica de la dominac ión, 

construyendo trincheras de res istencia y supervivencia que se presenta como contrarias 

i1 los del g rupo dominante. Este tipo de identidad supone que la construcc ión se rea l iza 

mediante reacc iones defensivas ante la depresión y que o fician de negac iones del poder 

hegemónico . Frente a estos dos modos de establecer identidad, básicamente como 

enfrentamiento, tamb ién existe lo que l lama identidad de proyecto. Este modo de 

identidad corresponde a aquellos actores socia les pertenecientes a grupos no 

hegemón icos que, basándose en los materiales culturales de que d isponen, construyen 

una nueva ident idad que rede fi ne su posición en la sociedad mediante la construcc ión de 

una nueva ident idad que les perm ite reposicionarse y, al hacerlo,  buscan alcanzar la 

transfo rmac ión de la estructura soc ia l .  Este modelo impl ica un proceso que supone abrir 

un nuevo curso entre las posic iones antagónicas. Para Castel ls  este caso supone que "lo 

co1 1slmcció11 de lo ide111idod es 1 1 1 1  proyecto de vida di/eren/<!, q1 1i�ás basado en 1 1 1 10 
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identidad oprimida pero que se expande hacia la transfo_rniación · de la sociedad como 

la prolongr;ición de este proyecto de identidad "- (Castells; 1 998:32): 

V isto el problema de la  identidad desde esta perspectiva, una buena parte de las 

demandas de identidad refieren al pedido de reconocimiento de legitimación de un 

modo de v ida. De esta manera las demandas por los derechos humanos y la justicia 

social comienzan a florecer desde d iferentes sectores de la sociedad civil .  Esto supone 

poner especial énfasis en el respeto a la diversidad cultural, el reconocimiento de la  

autodeterminación y la  capacidad de elección de los  individuos. Este énfasis en e l  

aspecto individual ista parece estar en oposición a las  pautas de la globalización, que 

más a l lá de aspectos económicos macro, encuentra también afianzamiento en la 

dotación de mayor homogeneidad a los distintos modos de vida, favoreciendo pautas de 

consumo mundializadas. 

Este proceso de la g lobal ización, que se ha acentuado en las últimas décadas del siglo 

XX se ha visto potenciado por "un sistema tecnológico de sistemas de información, 

telecomunicaciones y transporte, que ha articulado todo el planeta en una red de .flujos 

en los que confluyen las fitnciones y unidades estratégicamente dominantes de lodos los 

ámbitos de la actividad humana " (Castel Is; 1 999:2). E l lo ha ten ido como consecuencia  

la aparic ión de camb ios importantes en todos los  rincones del  mundo. Uno de el los ha 

sido la apa ric ión  de una economía mundi a l i zada, la const i tución de un sistema 

cconc'imico que abarca tocio el  p laneta . Conj untamente con eso los indiv iduos se han 

v i :-;to en frentados a nuevos moc!os de experimentar  la relación con el entorno y las 

fonna de establecer lazos soc iales .  Así " ' ( .  . . )  la disolución de los límites geográficos y 

c11l11 1roles, más aún, es la expansión instantánea de lo i11forl/lación lws/a el sitio más 

olejado, co11solidá11dose una notoria pérdida de .fon/eras del quelwcer cotidiano. en el 

Úl/lhito de la economía, lo información, la ecología, lo técnico, los co1?flictos 

/ransculturales y la sociedad civil ( . .) modíficando a todas luces con perceptible 

violenc;ia la vida cotidiana y que fúerza a todos a adaptarse y a responder " (Beck, U; 

1988: 42) 

No es posible pensar un proceso como la globalizac ión s in  pen ar nuevas formas de 

v i venc iar lo  local y lo global, lo púb l ico y lo privado, y sin que aparezca un pro fündo 

proceso de h ibridac ión cu l tu ra l  por este mayor flujo de contactos a l  que todas las 

soc iedades están abiertas, producto de los nuevos requerim ientos económicos de 

desa rro l lo .  Pero esta pérd ida de ba rreras, esta gananc ia en espac ios ele ident i ficac ión, no 

ha generado una mayor inc lusión socia l .  Por el contrario, estos procesos han estado 
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pr9ftmda:mente relacionados eón la  acentuación de las forrrias' de igualdad y desigualdad 

social producto de las transformaciones económicas que han llevado a nuevas e intensas 

crisis que suponen pérdida de fuentes de empleos además de un conflicto permanente 

con el  medio ambiente, incluyendo un conj unto de tensiones que provienen de esa 

suerte de puesta en conflicto entre d i ferentes comunidades culturales. 

Es en este sentido que puede pensarse que las minorías culturales han logrado, a 

pesar del d iscurso globalizador, ampl iar sus espacios de participación operando una 

transformación en sus reivindicaciones que, ahora, también incorporan temas que se 

vuelven importantes dentro de la agenda polít ica de los estados, que deben hacer frente 

a esos reclamos de reconocimiento. Así la globalización no ha botTado s ino que ha 

potenciado la aparición de grupos culturnlmente d i ferenciados que, en vi ttud de sus 

reclamos de reconocimiento, generan el desafío de construir comun i dad desde la 

divers idad. Como señala Kyml icka, las sociedades de nuestro tiempo "tienen que hacer 

fi·ente cada vez más a grupos minoritarios que exigen el reconocimiento de su identidad 

y la acomodación de sus d!ferencias culturales, algo que o menudo se denomino el reto 

del 1 1 1 11lticulturalismo "(Ky111/icka, W; 1 996 .· 25) . Esta misma l ínea de problematizac ión es 

la que plantea Charles Taylor, al sostener la importancia de pensar la relac ión y las 

tens iones que operan en tanto la construcc ión de identidad se establece soc ialmente en 

relación al  concepto de reconoci m iento, que consti tuye un elemento centra l en la 

const i tuc ión ele esa iclent iclnd que, a su criteri o, "se moldeo e1 1  porte ¡}()r el  

reconocimiento o por /(flto de éste: o 11 1e11 11do, tomhié11, por el /0/.1·0 reco11oci11 1 ie11to de 

o/ms . v osí, 111 1 individuo o 1 1 1 1  gmpo de personas puede sufi·ir 1111 verd(fdero daiio . 1 1 1 10 

0 1 1téntica deformación si la gente o la sociedad que lo rodeo11 le mues/ron, como 

reflejo. un cuadro limitodo. o degrndable o deprecioble de sí 11 1is11 10. " (Tovlor: 

1 993:43-44). Así la noción de reconocim iento no supone la a firmación de un modo de 

vida,  s ino que también opera en direcc ión negativa. Así ,  en térmi nos tanto de 

auto i clentidad ele los grupos sociales como de la manera en que se d istribuyen los 

lugnres soc iales resultan tan importante el  reconocim iento posit ivo como la fa l ta ele 

reconocimiento o, incluso, el falso reconocimiento. Esto supone la pos i b i l i clnd ele 

encontrar a lgún grado ele d i screpancia entre lo que los suj etos reconocen o q u ieren 

reconocer y lo que los otros sujetos quieren que se les reconozcn .  Dos elementos 

con fluyen, entonces, en la construcc ión ele la iclent iclacl . Por un l<ldo, el reconocim iento 

que los sujetos piden en tanto parte ele una c i erta comunidad que sost iene un c ierto t ipo 

ele rasgos como rasgos ele pertenencia.  Por otro lado, un conjunto ele descripc iones lo 
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suficientemente 'específicas y diferenciadoras para solici tar' se 'reconozca la diferencia 

dentro de esa comunidad a la que se pertene�e. 

S in  duda, que el continente latinoamericano no ha escapado ru escapa a esta 

problemática, donde la colonización supuso la relegación de las culturas más 

orig inarias. Así fueron establec iéndose desplazamiento que permitieron, en algunos 

casos, hacer invisible ese conjunto de rasgos diferenciadores. Particularmente, la 

manera en que h istóricamente el poder polí tico incidió en la posibi l idad de establecer 

una comunidad indígena al  interior de la trama social tuvo profundas consecuencias en 

el imaginario nacional . Así el reconocimiento de cierto grupo como poseedor de ciertas 

tradiciones propias de los indígenas se ve d i ficultado por esa invisib i l idad que 

obstaculiza la aparición de manera sól ida de c iertos atributos cultures que puedan ser 

reconocidos como aspectos d i ferenciadores a l  interior de la sociedad uruguaya. De esta 

manera nos encontramos hoy con que los recortes d iferenciadores que estos grupos 

indigenistas reivindican, se encuentran todavía en un proceso de revalorizac ión, 

especialmente lo que hace al aporte de la  cultura indígena a la construcción de la  

identidad naciona l .  

En  palabras d e  Gi lberto G iménez citando a P ierre Bourdieu, "e/ mundo social es 

también representación y voluntad. y existir socialmente también quiere decir ser 

percibido, y por cierto ser percibido como distinto " (Giméne::.. 2005). No hay unidad 

sin d i ferenc ia.  Pero la cl i ferenc in ,  parn er reconoc ida requ iere ele verdaderas pautas 

c u l tura les, que s igni fiquen la formación de una cierta cosmovisión común,  más a l l á  ele 

detenn inados comportamientos o s ignos que permitan esa ident i ficac ión . En esta misma 

l ínea, s iguiendo los aportes recogidos por Bhikhu Parekh (2005 ) ,  podríamos decir que 

' 'cado 1 1 1 1 0  a su modo lucha porque la sociedad recono::.co lo legítimo de sus 

diferencias, en especial de aquellas que, según su forma de ver las cosas, no son 

triviales o incidentales, sino que surgen de sus identidades y las conforman ( .  .. ) " . No 

hay identidad sin pertenencia soc ial a un colectivo, pero tampoco la hay s in 

el i ferenc iación. 

En Latinoamérica, durante los ú l t imos t iempos, han surgido d is t intos movimientos 

oc ia les guiados por pueblos indígenas, m inorías nacionales, inmigrantes, entre otros, 

que luchan por obtener el reconocim iento de su i clenticlacl y su d iferencia .  Cada sujeto 

en su med io socia l ,  tiene que ser reconoc ido con quienes i n teractúa para que ex i sta 

rea lmente una identidad de fin ida . Pero este proceso no se da ais lado, s ino que aparece 

inserto en lo que l lamamos procesos de modern ización social que va ele lo tradicional a 
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lo modern_o, donde los · rriedios rriasivos de comunicación, la convergencia de diferentes 

procesos económicos, financieros, y m igratorios, son uno de los principales pi lares de 

este cambio, provocando una mezcla  sociocultural .  Eso es lo que afirma e l  antropólogo 

y crítico cultural Néstor García Canclini que denomina como "proceso de hibridación 

cu ltural" a todos aquel los "procesos socio culturales en los que estructuras o prácticas 

discretas, que existían en forma separada, se combinan para generar nuevas 

estructuras, objetos y prácticas ". 23 Canclini pone el énfasis en las transformaciones 

ocUITidas en l as sociedades y las culturas, cambios estos que generan una mayor 

heterogeneidad y m ixtura de identidades, lo que l leva que más que a tener culturas 

monol ít icas claramente identificables, tengamos siempre procesos de profunda 

intetTelación entre los distintos componentes sociales. 

Por lo tanto, queda claro que la identidad se construye como d iferenciación, pero 

debemos tener c laros cuales son los l ímites de esa diferenciación, para poder identificar 

dentro de la hibridación cultural a lgunos elementos o rasgos particulares más fuertes y 

así reconocerlos como d iferentes dentro de la comunidad. No pocas veces esos rasgos 

distintivos pueden ser más bien di fusos. Es el caso de las minorías culturales abordadas 

en este trabajo de investigación, que por un lado, buscan ser reconocidos, pero a su vez 

se caracterizan por tener un conjunto ele rasgos muy débi les que solo son compartidas 

al interior ele este grupo, para poder ser di ferenciados dentro ele una comunidad . Es así 

que en los procesos sociales actw1 les, la ident i ficación soc ia l  puede . er entendida en 

dos d irecciones, Ja primera tiene que ver con una tendencia a la homogeneidad genera l 

que busca la global izac ión y la segunda está v inculada con el rescate de lo autóctono 

que marca la aparición ele múlt iples identidades. Podemos dec ir que el problema ele la 

identidad y la negociación ele la identidad deben ser entend idas en el contexto actua l de 

la globa l ización.  Lo global y lo nac iona l se conjugan, alterando y amenazando a las 

identidades locales, reelaborándolas, en un entorno donde el multicultural ismo exige 
·
"sociedades multiculturales compuestas por grupos que se identifican según su etnia, 

religión o lengua unidos por leeos, co11 s11 propia historia cu/111m/. Fa/ores .v modo de 

vicia " (PNUD 2004.·2)". Así los procesos ele d i ferenciación y ele . u reconocim iento no 

suponen exclus ión, s i  no la manera de alcanzar un lugar dentro del  conjunto. 

Estas tensiones que se generan entre lo local y lo global, as í  como las que surgen al 

interior ele cada uno ele las disti ntas soc iedades, pueden ser anal izadas desde la 

� '  \/ er: http : //www.sl ideshare. net/mutual  s ign i a/global izac i n -e-hibridaci n-cu 1 tu ral 
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perspectiva teórica desarrol lada por Yuri Lotriian. Dicho autor, preocupado por el 

espaCio · semiótico, aborda un modelo de comunicación para entender la cultura y l a  

riqueza que esta tiene, y como pervive y s e  transforma e n  forma constante. Postul a  una 

teoría de la  comunicación en donde los sujetos para comunicarse tienen que ser lo 

suficientemente parecidos para poder entender el código, pero a su vez ser diferentes 

para poder enriquecer ese espacio. Así, sostiene que el espacio cultural ,  denominado 

"semiósfera" (y  que es e l  espacio cultural, el espacio donde construimos sentido 

simbólico) puede pensarse como "una determinada esfera que posee los rasgos 

distintivos que se atribuyen a un espacio cerrado en si mismo". Y que "sólo dentro de 

tal espacio resultan posibles fa realización de los procesos comunicativos y fa 

producción de nueva información" ( Lotman, Y :  23  ) .  Este espacio no es homogéneo ni  

estable s ino que se organiza en base a posiciones, a condensaciones diferentes, de tal 

manera que en el núcleo se di�ponen los sistemas semióticos dominantes" (Lotman, Y: 

30) .  Alrededor de ese centro encontramos una zona de semiosis periférica que "pueden 

estar representadas no por estructuras cerradas (lenguajes), sino por fi-agmentos de 

las mismas u incluso por textos aislados. A l  intervenir como ' 'ajenos " para el sistema 

dado, esos textos cumplen en el mecanismo total de la semiós.fera fa .fitnción de 

catalizadores " (Lotman. Y: 3 J) .  Esta tensión s iempre reconvertida, ex ige un  

mov imiento más o menos permanente med iante el cambio de  posic iones entre lo centra l  

y l o  peri férico . 

Ahora bien, an tes que i gua ldad y s imetría los procesos de comun i cac ión suponen 

s iempre una asimetría entre las dos partes. Es dec ir que hay tanto una d i ferencia del 

adentro con el  a fuera, como una di ferencia entre el  centro y l a  periferia .  Só lo esta 

tensión exp l ica, para e l  autor, la trans fon11ac i ó n  cultural que puede ser v ista como un 

proceso de permanente negoc iac ión ele la pertenencia y la diferenc iación2� . 

�· Ver: http://semiot icai i . fi les.wordpress.com/200() 1 1 /semiosfera.pd f  
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CAPÍTULO V 

ASPECTOS METODOLÓGICOS 

V. I La entrevista como técnica de recolección de información. 

Cuando comencé a real izar este trabajo,  no tenía conocimiento alguno de la 

existenc ia de agrupaciones de descendientes de charrúas en nuestro país .  Me v iene a la 

memoria la conocida frase "la garra chatTúa'', en distintas hazañas deport ivas y la 

lectura de a lgunos artículos h istóricos que hacen referencia a la existencia de estas 

etnias en nuestro territorio .  Es así que me cuestioné: ¿existen descendientes de charrúas 

en la actual idad? Mi primer objetivo, fue buscar informantes cal i ficados sobre la  

existencia, el origen y ubicac ión de los mismos. Progresivamente, al estilo "bola ele 

nieve'', fui  contactando sujetos que rne brindaron infom1ación para la reflexión y 

surg ió una nueva interrogante: ¿Qué es ser descendientes de charrúas en el s iglo X X I? 

De <lcuerdo a l  abordaje  que pretendo dar a este trabajo,  el aná l isis cual i tativo basado 

en entrevistas en pro fundidad const ituirán la herramienta metodológica más prop icia 

para poder acercarme a mi objeto de estudio. "L(/ entrevista de invesrigoción pretrnde, 

o tutl '<!s d<! lo recogido de 11 1 1  co11j1 1 1 1 10 de .\'(/here.1· primdos, lo conslmcci1i11 dei ,\' < ! t t ! ido 

sociul ele lu conduc/(f imli 1 · ic/11ul o del grnpo ele rcferenciu de ese imlil 'id110 ( . . .  ) es por 

lo f(f / l/O 1111(1 con versoción e111re dos 1Jcrso11r1s , 1111 entrevistador y 111 1 i11/omwnle dirigido 

y regisrrnd(f pur el enlrevis/(fdor con el prupósito de .fávurecer lo producción de 11 1 1  

disc 11rso conversacionol. c.:0111 i1 1110 · ' '  con una cierta I íneo wgw11e11/(f I ( . . .  ) del 

entrevistado sobre 1 1n tema defi1 1 ido en el 111arco de una investigación. Lo en/revisto es 

pues 11110 narración conversacion(fl cre(fdu conjuntamente por el enlrevistodor y el 

cntrel 'i.1·/(fdo (. . . ) . Pretendiendo cntrnr en ese lugar co111 unicativo de la l"!!ulidod e /onde 

l(f polohrn es 1 1ec/or vehic11lonte principal de 11110 experiencio per.1011ali:::oda, 

hiooráfico, inlmns/erible (A lonso: 238) · · .  Las entrevistas en profund idad br indan la 

pos ib i l idad ele acceder a la subjet iv idad ele lo actores, reconstru i r  a lgunos episodios ele 

u pasnclo, conocer sus creenc ias y sus  trayector ias individuales, además de co 111prcnder 

algunos de sus sentimientos, con este propósi to elaboré una paula de entrevi sta con una 

serie de preguntas, que fueron el insumo básico para la real ización de este documento.  
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V.11 Los entrevistados 

Las entrevistas fueron real izadas en el transcurso del año 2006-2007, en el marco del 

Taller de Sociología de la  Cultura de la  Facultad de C iencias Sociales. Constituyen un 

total de doce; nueve en Montevideo y tres en el departamento de Tacuarembó, cuyas 

trascripciones se encuentran, en formato d ig ital en los anexos de este documento. 

El acercamiento y la elección de los entrevistados surgen a raíz de varias fuentes, 

donde el informante calificado jugó un papel muy importante, a la hora de seleccionar  

quienes serían los  mismos dado que en nuestro primer encuentro brindó datos de 

contacto (d i recciones personales y correos electrónicos), de personas que se auto 

ident ifican como descendientes de charrúas. Como algunas de las personas con estas 

características se ubican en el norte de nuestro territorio emprendí un viaje hacia e l  

departamento de Tacuarembó donde se destaca la entrevista real izada en el domici l io de 

Bemardino García ,  bisnieto del Cacique Sepé, sobreviviente de la masacre de 

Sals ipuedes25 . Las entrevistas que se concretaron en Montevideo se real izaron, por un 

lacio, a personas v inculadas a las d istintas asociaciones, por el otro , a arqueólogos e 

h istoriadores de la Facultad ele Humanidades y Cienc ias de la Educación de la 

Universidad de l a  Repúb l ica, idóneos en el tema.  

2 '  V e r  Anexo 1 1 .  
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CAPITULO VI 

ANALISIS 

Contenidos Simbólicos 

Costu mbres y Creencias 

Presentado todo lo anterior, voy a mostrar a lgunos aspectos que considero c laves en 

la construcción de la identidad charrúa y de qué manera este comportamiento dialoga 

con la soc iedad u ruguaya . 

En  el discurso de los autodenominados descendientes de charrúas, es posible 

identificar la existencia de detem1 inados patrones cultura les, que t ienen un a lto 

contenido simból ico para estas agrupaciones. Quizás los e lementos más importantes que 

estos grupos buscan consol idar como patrones culturales que perm i t irían rec lamar la 

espec i fi c idad de lo chatTúa serían :  el valor de la palabra dada, el sent i m iento de 

pertenenc ia a l a  t i erra, la presentación de Jos n iños a la luna, la cura con yuyos y la 

transmi s ión  oral  a través de las diferentes generaciones. Este conj unto de s ign i ficados 

son considerados heredados de Jos ancestros charrúas. Tendrían entonces la doble 

función de nuc lear a estos descend ientes en tomo a un conjunto común  de 

carac terís t i cas i ! ios incrá t icas heredadas y la de d i ferenciar a este grupo fren te  < 1 1  res to 

ele la soci edad uruguaya.  La construcc ión ele ident idad es s iempre un j ucgu donde se 

estab lece la tensión de l a  igualdad y la  d i ferenc i ac ión;  igua ldad hac ia  el i n t erior para 

constru i r  un  subconj un to dentro de una tota l i dad y d i ferenc iac ión para separar y 

del i m i ta r  ese subconjun to ele l a  tota l idad en la cual se const i tu ye como d i ferente. 

Las entrevistas rea l izadas pem1Í ten observar la persistenc ia y genera l idad con que 

aparecen estos atributos cu lturales que son comunes en el d iscurso ele los descendientes .  

Se trata, en primer l ugar, ele la ident i ficac i ón e le un  conj un to e le acciones concretas 

como el uso de yuyos como med i c i na natura l ,  e l  papel que en la construcc ión ele la 

personal idad j uegan el  valor de la palabra, la esp iritual idad, e l  sen t im iento ele 

pertenenci <l y comun ión con la  t ierra ,  y tamb ién costumbres cas i  ri t ua les como la 

presen tn c ión ele los n i i1os a la luna .  En segundo l ugar, es c laro que la e lección de estos 

e lementos no es equívoco ni arbi trar io,  · ino que se hace en la med icln en que estos 

e lementos pueden cobrar un papel pro fundamente s imból ico en e l  prnceso ele 
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construcción de identidad. Así, la medicina natural y la comunión con la  t ierra los hace 

más "naturales" y "originarios" frente a una cul tura urbana y tecno logizada. El papel del 

rescate del compromiso a través de la palabra no es menor en un pueblo cuyo genocidio 

estuvo l igado al engaño (recordemos que la matanza de Salsipuedes estuvo precedida 

por una convocatoria a una falsa reunión). Por el lo, en la medida en que estos elementos 

abren dupl icidades como tradicional/moderno, originario/impuesto duplicidad que 

retoma la tensión entre los indígenas que representan lo propio de estas t ierras y el 

pueblo de herencia europeo que representa lo "exterior" y que queda sintetizado en la 

expres ión popular de "Uruguay, la Suiza de América". La noción de "legado", de 

"herenc ia" es lo  que aglut ina trazando una sue1te de responsabil idad mora l entre los 

antepasados y los que actualmente se consideran descendientes de los charrúas. 

En tanto que operación simbólica la construcción de una memoria co lectiva es un 

proceso de rescate de la verdad y de constitución de un imaginario. Detengámonos, 

pues, un instante en el rescate de esa memoria. Existen una serie de tradiciones propias 

de la rural idad uruguaya, que se transmiten con el paso del tiempo, de generación en 

generación. Estos compo1tamien tos eran comunes en grupos nómades q ue hab i taban l a  

campaña y que no  tenían otra fonna de  subsistir en el  ecosistema de praderas, s i no era a 

través del  contacto d i recto con la natura leza . E l  uso de los yuyos era una de estas 

estra tegias de superv ivenc i a , s iendo u t i l i zados pr inc i  pa !mente, para su uso 1 11cd i c i na 1 ,  

espec í ficamente e n  curac iones .  U n o  d e  los entrcvistnclos l o  exp l i c i t a  c ln ramcntc :  ' T  s í. 

Yo te11go 58 mios y 110 sé lo que es 11 1 1  doctor . .  1 ie11117re usé ) ;uyos ( .  . . ) . Cloro Huce ¡){)cu 

eslL/\ 'e con 11110 o/ergio brovísimo. v lo primero fite trofonne con ll lllfll hichn · · . 

(Bemordi110 Gorcío) 

Estas t radic iones que provienen de nuestra campaña, g i ran en torno íl ese fuerte 

v íncu lo  del i nd i v iduo con la natura leza. En este sent ido ,  un elemento centra l  íl la hora 

de medir  e l  t iempo , es través del sol y la luna .  Esta ú l t ima parece ocupar u n  l ugar 

centra l  para estos pueb l os . Así quedo man i festado en las expres iones de los 

entrev istados: . . Sí, cloro. Presentamos o mi 1 1 ietito c11011do nació . Y es e1 1  c110/qu ier 

/11110, 110 so/0111e11te la luna lleno, como se dice. Lo que se dice en ese 1110111e1 1 to es: 

.. /uno /1111ero. le presento a mi hija. oyúdwne/o o c:rior. líbromelu de todos los 17 10/es 

q ue lo p11edo11 do?ior ". Lo /1 1110 porn el i11dio ero v es muy importo111e
. 

tiene 1 1 1 1  poder 

increíh/e. Es poru dis(i-utar. porque los indios di.1/i-1 1toho11 de lo /11110 · · (.� no. es¡w.rn de 

Bemrmli110) 

3 9  



· " En ·  10 que hace a !Os' valores ·morales, el. v'alor de la palabra, parece ser· el elemento 

principa� en la ·construcción de identidad. El rescate de éste atributo está fuertemente 

vinculado a aquel pueblo que resultó engañado, por el gobierno de turno, ya que luego 

de convencerlos fueron conducidos a una muerte segura. "El valor de la palabra, sobre 

todo, la solidaridad, el amor a la libertad, el sentimiento de pertenencia a nuestra 

tierra a nuestro lugar, nuestra espiritualidad. Y todo esto que les estoy contando es lo 

que nos distingue, como uruguayos, que muchas veces no nos damos cuenta de donde 

viene, y viene de ahí de nuestros indígenas ". (A na Maria Barbaza) 

Algunos de los integrantes de estas agrupaciones neo indigenistas, como Bernardino 

García bisnieto del legendario cacique Sepé, expresó además, tener una serie de 

recuerdos que perduran en su memoria, ident ificándose directamente con sus 

antepasados charrúas, reconstruyendo y dando sentido a su identidad, i lustrándolo de la 

s iguiente manera: "Ahora, les digo una cosa: el instinto siempre lo tuve. Siempre hice 

travesuras. A nduve siempre descalzo, y la ropa siempre la usaba como taparrabo . En la 

próximo visita de ustedes me pongo las ropas charrúas. Siempre tuve el instinro de 

hacer arcos con .flechas para cazar pajaritos " .  (Bernardino García) 

Todas estas man i festaciones que emanan de este colectivo, se encuentran agrupadas 

en una conjunc ión de conteni dos s imból icos que posib i l i ta u na forma panicu lar  de 

conceptua l izarla y comprenderla .  Estos contenidos estructuran  sus comportam ientos y 

SLL fonníls de v ida a n ive l  ind i v idual  y co l ec t ivo . 

Ahora b i en,  en este juego ele resca te  y construcc ión,  p ropio de In e luborac ión 

cl iscursi víl de la memoria co lect iva será s in  eluda más fact ib le  que el resto e le  la 

poblac ión, e le l a  cual  se d i ferenc ia ,  les reconozca la auto i clent iclad rcc lamaclll en  la 

medida en que el  rescate ele lo h istórico suponga una d i ferenciación rea l  con el resto d e  

la  poblac ión .  Cuanto menor sea esa cl istanc i< l , y por lo tanto la d i ferenciación se 

const i tu ya profundizando lo  constru ido i magi nar iamente, habrá menos aceptac ión del  

resto de la pob lación de esa auto imagen que rec laman.  Será pues necesario ras trear 

i nd icadores ele este problema en los d i scursos. Desde el punto ele v ista ele los 

entrev istados, ex iste por parte del resto ele la soc iedad uruguaya u n  c la ro 

desconoc im iento y rechazo hacia el rec lamo que el los persiguen. Se produce así ,  en esa 

construcción de identidad, un cont inuo con fl icto por la d iferencia ,  con el resto del 

entorno. E n  ese cam i no hac i a  la construcc ión e le i den t idad, no se d i st i ngu i r ían - de. de el 

resto de l a  soc iedad- elementos d i ferenciadores c laros. E l  pedido ele reconoc i m iento 

(que sólo puede surgir de u n  autoreconoc ime i nto)  no s iempre imp l i ca necesariamente 

40 



que lo' que es reconocido se 'ajuste a · 1a demanda de reconocimiento · de los actores 

sociales . Entonces ·  se produce una · discordancia entre lo que uno reconoce o está 

dispuesto a reconocer y lo que los otros quieren y reclaman que se les reconozca. Esta 

relación se encuentra en una situación de continua tensión, debido a que el problema  

central está en  cómo construyen l a  identidad y en  conocer l o  que está en juego en  esa 

negociación de reconocimiento. 

Es notoria la falta de reconocimiento y la no valorización, de lo indígena, lo que 

queda en evidencia en detenninadas situaciones que se ridiculizan hasta l legar a la 

"caricaturizaci ón" de la situación, así lo expresan alguno de los entrevistados 

manifestándolo de la siguiente manera: "Pero muchas veces cuando se enteran que yo 

estoy en la asociación a veces se sorprenden para bien otros muchas veces les choca. 

Es decir está el gracioso, por ahí disimulan pero vos te das cuenta que te toman el 

pelo ". (. . .) "Muchas veces de forma irónica que te das cuenta que te toman del pelo. Y 

todavía te preguntan: ' ' ¿ Vos india, de dónde ? Y luego de dicen: ' ·¿ qué vas a ser 

charrúa ? "  (lucia Tajam) 

También desde los rasgos físicos, es cuestionada la ascendencia. Actualmente 

mantener determinados rasgos que permi tan identi f icar a determinados grupos con un 

grupo indígena en particular, es complejo .  D i ficu l tada por la inv is ib i l idad ex istente en 

nuestro pa ís, donde las  cu l turas orig inarias quedaron  re legadas en su pretens ión de 

aportar a lgún e lemento a la ident idad nacional . Esto se re fleja en el s igu iente fragmento 

de entrevi s ta :  " Te dicen: pero yo 1engo !u ¡ Jie/ hlu11cu ¿ soy chornío ? } '  le c¡ 1 1edu11 

m irondo. A uno mismo a veces le c11eslo decir. po!'(1 11e le dicen: " ¿ vos chorr!Ío de 

donde. donde /enés la sangre chonúo:J . .  (Ana .Murio Barhoso). Es ta negac ión de la 

ident idad que rec laman los descendientes de charrúas puede ser v isto como la 

i nc rustación en el campo de la  empiric idad corpora l  ele la  negación a la identida 1 

rec lamada. 

Pero es de notar que toda esa pretendida ident idad charrúa no parece poder 

const i tu i rse como u n  modo de v ida a l ternat ivo . 1 punto que pareciera que lodos estos 

comportamientos re flejan  u na r i tua l i zac ión de la  ident idad, una cont inua "puesta en 

escena" de la ident idad, pero está muy d istante con el resto de la v ida cot id iana .  No 

teniendo sustento esta d i ferenciac ión,  que i ntentan promover desde los d i ferentes 

ámbitos de acc ión .  Esta "escen i fi cac ión' '  fue v isun l i zada en unn ele las ficsws más 

popu lares del país,  donde a uno ele los descend i entes se le pidió que se v ist iera con 

i ndumentaria t íp ica de indígenas . " En el ¡Jrimer desfile de la Patria Gaucho que se lwce 
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acá en Tacuareinbó toqos los 'años, me pidieron que participara.' Querían que me 

pintara y yo fo rechacé. Y además les dije que si me iban a pintar ni me subía al 

caballo " (Bernardino García) 

Asimismo, en una actividad l levada a cabo en el Anexo del Palacio Legislativo 

denominada "Semana de la N ación Charrúa y de la Identidad Indígena, convocada por 

organizaciones indígenas" realizada en abril  de 20 1 3 ,  varios descendientes de charrúas 

vestían con vinchas, p lumas largas y a la entrada del salón se podía apreciar un  

decorado con lanzas y una  galería de  imágenes fotográficas con varios descendientes de  

charrúas. La ceremonia finalizaba con una  presentación musical con música chan-úa. 

Esta s ituación ritual izada se repi te cada 1 1  de abri l  cuando se celebra el día de la nación 

chan-úa y de la identidad indígena en el monumento de los últimos charrúas en el prado 

de Montevideo. Pero en la vida cotidiana no se identifican a estas personas con la 

vestimenta que ut i l izan en estas actividades. 

Tenemos así que ex isten determinados rasgos particu lares que son compartidos por 

los m iembros de las diferentes agrupaciones de descendientes ele indígenas en lo que 

podemos considerar una identidad reclamada. Pero sin embargo, nos cuestionamos qué 

es Jo  que afecta al  reconocimiento de estas personas dentro ele nuestra cultura nacional .  

Si  b ien es cierto que las agrupaciones ele descendientes ele cha1Túas, han logrado 

graneles avances en dist intos ámbitos, y su cont inun mov i l izac ión ha sido rea lmente muy 

importante en pro del reconoc im iento y l a  rev;i lor izac ión de la cu ltura cha rrúa,  e l 

pro fundo pro eso de h i br idac ión cu l tu ra l  que ha t ra ns formado las formas de v ivenc ia r  lo 

local y lo globa l ,  hace que muchos rasgos part icu lares ele estos actores soc iales sean 

débi les, se pierdan, siendo compartidos solamente por el conj unto ele indi v iduos que 

i ntegran esa comunidad ele descendientes. En otras palabras, estos rasgos son 

característicos y compartidos a l  i nterior ele las asociaciones, pero son cuestionados y 

difíc i lmente reconocidos o visual izados como exclusi vamente propios, por el resto ele la 

sociedad. No es necesario prestar demasiada atención para sospechar que el resto de la 

sociedad d i fici lmente podría reconocerles e l monopo l io del valor ético del respeto de 

los comprom isos sin neces idad ele pactos lega les, lo mismo que es d i fícil que se les 

reconozca la exc lus iv idad ele la tendencia al  uso ele h ierbas medicinales ya que esa 

característica no es po testad indígena s ino que in tegra las trad ic iones de pueb los con 

fuerte impronta rura l .  Por otra parte la costumbre del uso ele med icamentos caseros -que 

puede verse v inculado al mundo de los abuelos o b i sabuelos- es también la resu l tante ele 

un contexto soc ia l  donde la producción medicinal no era lo que es hoy. De a l l í  que en 
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todas las fami l ias siempre exista la .tradición del "mágico té de la abuela" para curar una 

gripe, o el uso de yüyos para el mate. 

S i  estós elementos identitarios pueden ser negados como características 

identificatorias propias de los charrúas, por parte del resto de la sociedad, parece 

pertinente analizar algunos otros elementos que configurarían elementos fuertes a la  

hora de lograr e l  reconocimiento de constitu ir  un pueblo diferente. Dos elementos 

claves serían la  lengua y la existencia de ciertas tradiciones propias desaiTol ladas 

mediante la tradición oral ,  de generación en generación constituyendo así una verdadera 

memoria colectiva di ferenciada. Veamos brevemente ambos aspectos. 

Lengu a 

Si  pensamos en los rasgos de pertenencia y apego a una determinada cultura el 

idioma (lengua), se transforma en uno de los elementos centrales ya que permite la 

transmisión de códigos, menta l idades, elementos subjetivos, la memoria social y el  

conjunto de determinantes simbólicos que hacen a una cultura en la medida en que son 

preservados, transformados y transm i t idos por medio ele la  lengua y el habla (CEPAL; 

2005 :  25-26) .  

En nuestro país ,  desde e l  punto ele v ista cu l tura l luego ele los episodios acaecidos en 

el año 1 83 1  en Sals ipuedes y en M alaojo,  la lengua fue uno ele los elementos que no 

tuvo la posib i l idad de transm i t i rse a t ravés de 18s d i ferentes generac iones. As í  lo a fi rma 

l a  espec i a l is ta en a n t ropo logía b io l ó g ic a  d e  l a  F a c u l tad de H uma n idades y C ienc i as e le 

la U n ivers idad de la  Repú b l ica M ó n ica Sans,  en e l  s ig u iente fragmento de entrev i s t a  

"Lo que s e  sohc de los churníos. hu.1/0 donde sé de lenguaje hoy muy poco. Hoy 11110 

recopilación en oídice y de términos. No hay un lenguaje que se pueda inlerpre/or, son 

términos que no e.1· 1án om wdos. No hay oraciones, no hoy una sinlltxis que se conozca 

( . . . ) Has/a donde se sabe en el país 110 ha quedado 11 11a supervivencia de la lengua " .  

(Món ica Sans) 

La m isma en trev i s tnda sos t iene que la gcnélica sobrevive, no así elemenlos de ln 

cu ltura, ya que el mest izaje que se d io en nueslro terr i lor io füe anterior a los epi sodios 

ocurridos en Sa lsipucdes y Ma taojo . Es dec i r, Lampoco la herencia genética charrúa 

presente sería una herenc i<1 or ig inmia o pura, s i no que son los resultados de ampl ios  

mest izaj es prev ios < 1 1  genoc id io de l pueb lo charrú a .  
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:· . Sfu emba�go existen en nuestro país asociaciones de descendientes que pretenden 

rescatar .Y reconstruir la lengua charrúa y la difunden en distintos eventos y diversas 

manifestaciones culturales vinculadas a la temática. Basquadé Inchalá (Levántate 

hermano) y Chaloná-C honik (Muchacha-somos la gente) y Guidai (Luna) son quienes 

desde su fo1mación, se ocupan de la recuperación de la lengua y de trasmitirlo a través 

de música con instrumentos precolombinos y poemas. Afirman que es posible 

reconstruir la lengua uti l izando unos pocos términos que se conocen (68 vocablos 

compilados en el códice Vilardebó) donde se elaboran poemas, música y se realizan 

espectáculos de danza26 . Asimismo se han editado varios CD, con lo que se presenta 

como "música charrúa". Estos materiales han sido nombrados de interés ministerial por 

el Ministerio de Educación y Cultura y de interés municipal por las intendencias de 

Montevideo y Río Negro, constituyendo esto en un gran logro para estas agrupaciones 

ya que se está reconociendo la lengua, música y cultura charrúa. 

Este accionar, no es compartido por algunos académicos, que han manifestado 

c laramente su tota l desacuerdo hac i a  el rescate de un elemento cultura l  que no se ha 

podido  transm i t i r  con el paso del tiempo : "Están inventando un idioma. Cuando lo 

lrcu·eron a Voinwco, le lwhlohc111 .  Y Vaimaca pohre, si el alma existe, seguramente debe 

es/ar más despistado (risos) .  No hay formo de reconslmir desde el punto de vista 

lingiiístico la lengua a por/ir de los elemenlos que se han salvado " (Leonel Cabrera) 

H i stor ia  F a m i l i a r, Transm isión o ra l  

L a  memoria  o rn l , l as h i storias narrad a s, e s  otro el e los e lementos s imbó l icos que 

rea firman e l  sent ido de pertenenc ia de los ind iv iduos, med iante el vínculo con un 

un iverso ele sent ido propio .  La transmis ión ora l ,  l os  recuerdos y l os  rel a tos fam i l iares a 

través ele las d i ferentes generaciones, const i tuyen elementos esenc ia les que aportan a la 

identidad soc ia l  y donde el la se ve representada . Esto pem1 ite cimentar los lazos entre 

las d i ferentes generac iones, para encontrar  sustento en la construcción ele identidad, 

aumentando, así e l  sent ido ele pertenenc ia . Estos re latos son ree laboraclos poi· los 

ind iv iduos en busca del reconoc i m iento del entorno. En Jos fragmentos de entrev is tas 

que se transcriben a con t i nuac ión , se ve re flej ado la i mportancia de este ma teria l  

s i m bó l ico : "A lrn i ·és e le fu  h isto rio já11 1iliar. es lo IÍ11irn formo de saberlo. Es decir, 

o/me/os. o/me/os. !Íos-olme/(ls, /Íos i •iejos ele . .  después que es/{/ho gmnde y 111e interesó 

2" El Doctor Teodoro V i l a rdebú. recop i l ó  un  conjunto de pal ilbras. (iX l'Ocablos. hac i a  los a1ios 1 840, su p1·i nc ipa l  
fuente  de i n formación fue un  sargento que había  convi vido con los  charrúas. Se sabe que era  nasa l ,  dura y g u tu ra l .  
Por más i n formación V er: bJ.lQ.;_'!..Pueb losorigi narios.com/l enguas/drnrrua . himl  
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el terna indígena, empecé a averiguar a preguntar para atrás, para atrás y para 

p,trás. (. . .) y miren que fue todo muy cauteloso, acuérdense que se apela a la historia 

familiar y predomina un pacto generacional de mucho tiempo atrás, de no contar. (. . . ) 

"Soy de la etnia charrúa, sobrevivientes de Salsipuedes, vendría a ser una tatarabuela 

mia ". (Ana Maria BarboscU 

Esta transmisión a través de la  historia famil iar, es otro de los e lementos que hacen a 

esta "escen i ficación'', permitiendo esto fortalecer la puesta en escena siendo uno de los 

elementos que reafüman la i dentidad cu ltura l . 

' 'Nosotros tenemos una tradición oral transmitida de familia, siempre papá nos 

contaba de la descendencia y de los miedos que tenían. ( .. .) Alguna vez nos relató el 

tema de Salsipuedes, alguna vez también el de las persecuciones. ( . . .)Está toda la 

descendencia hasta el cacique Sepé " (  . .  .) Inclusive nos contó lo del engaífo y la muerte 

de los niFíos . De cómo habían matado a niiios allí, en donde algunos los repartieron o 

se los qui/aron de los hrnzos de sus madres. Pero a otros los mataron allí. (Blanca 

Rodríguez) 

Ex i ste una cont inua reconstrucc ión <le la identidad y uno de los e lementos que aportan a 

esa construcc ión está asociado a l a  trad ic ión fam i l ia r. Esto muchas veces puede resul ta r  

d i fi c i l  de contrasta r, ya  q ue las  historias están atravesadas de mi tologías , siendo este un 

elemento que aporta  a la  i clent i clad cu l tura l .  

" /)<!/'!) re.rnl!U (/ lle 1 1 1 1  dío. cuundo 1e11ío 2 5  c111us. 111i 111odre 111e dice "miro que e n  lo 

. fc1111 ilio 1 1 1 1es/ro hohio 1 1 1 1  chornía " .  Posomn conw I U w?us. me volvió a decir " /e 

ocordás que le dije que huhíu 1111 chmnío en la fámiliu " .  Ahí yo presté más a/e11ció11 .  . . Y 

vos que estudios lomos cosas . . . vo eslltdiaba psicología. medicina, .filoso.fío. ' · ¿Por qué 

no averiguas un poco 111ús de los charrúm· ! . . .  ( . . . ) (Eduardo Picerno) 

Además ele transmi t i rse e l  origen fam i l iar, muchas veces se relatan a lgunas 

costumbres y comportam ientos heredados de la macro etnia chaiTÚa. En este sent ido,  l a  

fa l ta de  e lementos c u l t ur n l es reconoc idos colectivamente, hacen que los i nd iv iduos 

relaten e le forma muy l 'ucrte e l  recuerdo no contrastado, pretendiendo recuperarlo como 

una verdncl .  Es e l  pnpe l de la  memoria en la construcc ión de identidad, donde esta puede 

ser rea l o fa lsa .  /\ s i  lo  descr ibe y lo relata la abuela de una ele las entrevistadas: "Nos 

conloho de cr)1110 11wn1uhun u cuhollo. los "gritilo.1· . .  1¡ 11c pegubon ellos que eran 11/U \ ' 

jiierles( . .  . )  " Fwnuhu en hurhu de choclo en cho/u. huhloho 111edio como telegrn1110 , 
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útilizaba palabras al revés dando vuelta las oraciones, curaba de empachos, sabía 

remedios caseros, tenía conocimiento de los yuyos. (Abuela de Lucia Tajam) · 

Otro de los entrevistados reelabora y reconstruye su memoria y narra costumbres y 

hábitos de sus antepasados y dice lo siguiente: "'Hablé con esas tías abuelas, y me 

d!Jeron que mi bisabuelo era un indio charrúa, y que vivía en el monte, pero no en w1 

sitio fijo, era nómada " ( . . .  ) "Se iba al monte hasta 40 días sólo con la pava. Ahí cazaba 

y pescaba, y les enseñaba a sus h!jos a hacerlo. Cuando no tenían nada para comer, 

comían raíces. Cuando no le servía algo, lo dejaba, no se apegaba mucho a los 

trabajos " (Mónica Michelena) 

En los diferentes relatos de los entrevistados, es notorio el fo rtalecimiento de la 

identidad mediante el reforzamiento del material simból ico en busca de su legitimidad. 

Exi stiendo además un proceso de producción de significaciones que son heredados a 

través de las diferentes generaciones, propiciando la interacción entre los individuos del 

grupo.  Así estos contenidos simbólicos constituyen el material que organ iza las 

creencias pero también l as conductas llevadas adelante por los sujetos. 

A lg uno de los entrev istados sostienen que para observar esas prácticas c u ltura l es 

heredadas de los charrúas, debemos dividir al país en dos regiones, por un lado lo 

urbano y por el  otro lo rura l .  S iendo l a  zona rural  donde predom inan esa práct icas de 

origen i nd ígena . A s i mismo señala que l a  h istoria o fi c i a l  durante muchos años se dedicó 

a deva l u a r  l o  charrÚél "ernn 1110/os. toscos. feos v 110 /1 11ho más remedio que liq1 1 idorlos. 

pnn111e em ohso/111u111c.mle i111posib/e de c:ivi/i::or/os " (Gon::o/n A hello) 

V éase q ue, l l egados a este punto,  es necesario admit i r  que n i nguno de estos dos 

e l ementos cons iderados más arriba (la lengua y las tradic iones ora les) son lo 

su fi c i entemente fuerte para ob l i gar a l  reconoc i mi ento de l a  perv ivenci a  una 

i d i o s i ncrasia charrúa por e l  resto ele la pob l ac ión.  Puede admiti rse que fue un pueblo 

con lengua y costumbres part icu lares . Otra cosa es que se admita que estas 

organ izaciones p ueden constitu i rse en rei v i nd icacio nes ele un pueblo d i ferente. Lo q u e  

queda del  l egado cha rrúa, e n  térm inos c u l tu ra l es e s  m u y  fragmentario como para 

const i t u i r  materi a l  sufic iente ele d i ferenc iac ión c lara .  

E n  l o s  párra fos q u e  s i guen desarro l la ré otro ele l o s  e lementos que resultan de  v i ta l  

i m po rtanc i a  a n i v e l  in ternac ional  p a ra ser recono c i dos como indígenas por los estados, y 

como es v isua l izado por los c lesccncl icntes en nuestro país .  
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Arito reconocimiento · 

Ser descendiente de charrúa en la actualidad no solo implica poseer determinados 

valores o costumbres que se heredaron a través de las diferentes generaciones, sino que 

se suma a todo este contenido simbólico, la  auto identificación personal. Este es un 

intento, por buscar la diferenciación a través del auto reconocimiento . Esta se encuentra 

actualmente en p leno proceso de construcción y dada las debi lidades de los rasgos y 

atributos cultura les que se heredó de lo  charrúa y la falta de reconocimiento por parte de 

la sociedad, conl leva a que este elemento resul te difuso. 

Además es uno de los elementos aceptados a nivel internacional que deben cumplir 

aquellas comunidades que quieran ser contemplados dentro del derecho internacional y 

ser reconocidos como indígenas por parte de los Estados. En este sentido, existe una 

norma jurídica, Convenio 1 69 de la OTT, que apunta a la protección de los derechos 

indígenas sustentándose principalmente en el concepto de auto pertenencia . 

Varios de los entrevistados nos narraron ese sentimiento, siendo uno de los 

elementos que refuerzan su identidad. Así lo manifestaron en los siguientes fragmentos 

de entrevista: .
. A mí me costó un tiempo, ahora lo siento y lo digo, . . ¡soy charrúa y 

chou l "  El auto reconoci111ienlo es lo primero, uno tiene que sentirse. además uno poro 

convencer al olru tiene que sentirlo desde adentro (. . . )  Hay que sentirlo. HO) ' gente que 

1 10 sahl' o que 1 10 t ie11e,  / H TO si lo sie11/e v lie11e lo co11cie11cia el querer recupemr eso vo 

es/CÍ  con eso hm!u. lu crmciencio es lo más .fiierle ". (A no Morío Barhoso) 

"No srílo ¡mdes tener sangre. puso más que nada por sentirse ' '. (Blanca Rodrigue::) 

" Estú lo porte genético ) ·  lu parte cultural. Nosotros lo consideramos desde el p1111/o 

de vislll cul!urol, lu que nos convoca es el "sentirnos clwrrúas 
. .

. no lo gené1ica. Desde 

mi punto de visto, pedir examen de sangre es 1111a vergüenza. Si a mí 11nll personll me 

dice que es. judía, es judío. No le picio 11n examen de sangre para saber su ide111 idad. Es 

uno cuesti6n de reconocimiento. de conciencia " ( .  . . )  (Enrique A uyanet) 

" Con el sólo hecho de que le recono::cos como charrúa. y que tengas el aval de tus 

¡)(/res, o del grupo: 110 1e1 1es ¡1or qué comprobar a nodie, 1 1i  siquiera al Estado, de que 

sos o 1 10 sos. Eso es 1 1 1 1 1.1 · im¡)()r/onlc poro el pueblo indígena " .  (Mónico Mic/1eleno) 

Desde el d i scu rso que emana de los d i ferentes actores, se pueden observar una seri e 

de e lem entos q u e  sus lent.<1 11 esl i 1  conducta.  Por un l ado es u na percepción subj e t i va ,  u n  
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tema de conciencia personal basado en ló cultural y no en lo genético. Este último no es 

relevante a l a  hora de auto identificarse con determinada comunidad. Por e l  otro, es 

válido desde el momento en que los demás reconozcan esa diferencia. S in embargo, esta 

forma de construcción de identidad resulta demasiado débi l  a la hora de reconocerse con 

un detetminado grupo cultural, ya que con el solo hecho de auto identificarse con 

determinado grupo alcanza. 

A continuación desarro llaré las discrepancias y polémicas que surgen a raíz  del 

surgi miento de estas asociaciones. Se destacan los fuertes confl ictos con el ámbito 

científico y otras agrupaciones, que no coinciden en varios de los procedimientos 

uti l izados por los grupos de descendientes. 

Antagonismo y Conflictos 

Durante el proceso de investigación se pudo identificar una polarización que gira en 

torno al reclamo y a las diferentes formas de manifestarse de los grupos neo­

indigenistas en Uruguay. En uno de esos extremos de la divergencia se encuentran las 

distintas asociaciones que a firman que culturalmente se pueden percibir costumbres y 

prácticas heredadas de lo charrúa .  En el otro extremo, se encuen tra el ámbito cient í fico 

y a lgunas agrupaciones que discrepan por diferencias ideológicas, por su accionar y las 

d i ferentes fo rmas ele reiv i nd icar el pasado indígena en Uruguay. Estos enfrentam i entos 

t ienen como eje princ ipa l  de discusión sobre la defensa el legado de todas las  

parc i a l ic ladcs q u e  h a b i li1 ro n  el  terri torio por  parte e le  I N D I /\ .  e n  co ntra pos i c i ó n  n i  resto 

de las  a g rupac io nes que re i v ind ican la  herencia c harrú a .  

E n  este sent ido,  los ex pertos académ icos mani fiestan un total desacuerdo con las 

fo rmas de re i v i nd icación y el rescate de detenninados atributos cultura les indígenas que 

rea l izan estas agru pac iones. A s í  lo expresan en el  siguiente fragmento de entrev i s ta : 

. .  Yo creo que lo que queda claro acá es, por un Lado, la academia. la ciencia, ohjeriva: 

v por otro lado la ideología qu<! lleva a /orzar La ciencia para .fundamentar cosas que 

no hav .forma de . fi1 1 1dw11e11 tarlas científicamente. ( .  . . ) Y  lo grove es que esto gente 

discute con nosolros o cree estar hacienclo ciencia. · · (leonel Cohrero). 

Esta re flex i ó n  m a n i festada por el docente univers itario es también compart ida por l a  

agru pac ión f N D I A  que se co n trapone a las ideas de las asoc iac io nes agrupadas en la  

CON/\C H A. S i  b ien I N D I A  compaite determinados objet ivos en común c o n  o t ras 

agrupac iones, trnnbién m a n t i enen fuertes di ferencias con respecto a l  proceder de las 

a g rupaci ones asoc iadas en CONA C H A .  Esta agrupación, fue creada en el año 1 998 ,  
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luego de . escindirse de ADENCH por diferentes discrépanciás vinculadas a l a  

representación indígéna en e l  exterior y fuertes conflictos · ideológicos. En nuestro país 

hay 1 1  agrupaciones de descendientes de indígenas. El las son INDIA, Sepé, ADENCH, 

Comunidad charrúa Basquadé Inchalá, Grupo P irí, Guyunusa, Berá, Olimar P irí, 

Asociación Queguay ChaiTÚa, Inchala Guidaí y T imbú Guazú . INDIA tiene como 

objetivo principal profundizar e l  conocimiento sobre nuestro pasado i ndígena y 

colaborar con las investigaciones científico-académicas que persigan ese fin. Se centran 

en todas las parcia lidades que habitaron en el territorio por igual, s in privilegiar ninguna 

en particular. En este sentido, es evidente que en todo ese proceso de construcción de 

identidad, no es posible un l ímite que deje claro la diferenciación clara entre distintas 

tribus indígenas. Esto pone en entredicho la fortaleza de los relatos transmitidos como 

relatos específicamente chanilas, permitiendo incluso la sospecha de que el rescate de lo 

chanila sea parte de .una mi to logía nacional Así lo manifestó una de sus integrantes: 

' "Por ejemplo.· vos sos una generación, está la de tus padres, la de tus abuelos, tus 

bisabuelos y tus tatarabuelos. Y ahi pará. Porque después la tradición se empieza a 

desintegrar con el tiempo . Y esa tradición oral es la que re dice "soy de fa/ grnpo ", "de 

tal otro ".  Y eso es lo que yo he tratado de explicar a los de ADENCH " (Juana Olivero) 

Sostiene además que la postura tomada por los i ntegrantes ele CON A C H A  esta 

tota lmente equ ivocada y se encuentran en un grave ' 'error". No ex ist iendo una 

co nt i nu i clncl c u l tura l ,  un proceso ele cu l turn lcfin i c lo .  Estos con fl ic tos abnrc; 1n t a m b i é n  

l a  a u to ident i ficac ión.  el rescnte de clete1111 i naclos ntr ibutos cu l tura les y la  reelaborac ión 

ele la  lengua .  Además e s  c l a ro el sen t im iento que los descend ientes t ienen hac ia  e l  

cnc i que Sepé, uno e le  los sobreviv ientes ele la  matanza ele Sa ls ipuecles .  Esto t i ene un  

ruerte va lor s imból ico, ya  que  re fuerza la  memoria co lect i va ele estas agrupaciones .  Este 

con fl icto que se genera con el resto del entorno, permi te rea firmar a través de l  d i scurso 

ele los au todenominados descendientes ele charrúas que los rasgos son muy débiles, muy 

inestab les, n l a  hora de prop ic i ar la identificación de estos grupos como descend ientes 

del cac ique Sepé . Así lo  man i festó una de las integran tes ele J N D I A :  "Pero vos no 

¡JOdes decir con cerre:::o, - 110 le digo que tengas que saber cun peso científico- como en 

una reunión a la que fi1i
. 

"yo so_ \ '  descendiente ". Pero eso te lo pueden decir otros 

¡Jersonos. tomhién. .. Yu so_1 · descendiente del cacique fii/0110 . . _  Pero cosi todos son de 

Scpé / Cómo l 'llll o s er todos descendien tes de ese cocique!' '  (.Juona O!il 'em) 
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Según' Ana Marfa ' Barbóza, ,la agrupación de .descendientes de indígenas INDIA era 

quien parti�ipaba del Fondo Indígena argtiinentando que ellos representaban a los 

indígenas de Uruguay, pero no tenían autenticidad en esa participación y además 

defendían la postura de que lo chanúa es un mito, que no exi sten, que somos todos 

guaraníes, de alguna manera niegan lo charrúa, s iendo esta la principal contradicción 

con el resto de las asociaciones exi stentes. 

Un hecho importante tanto para nuestra sociedad como para las asociaciones de 

descendientes, fue la repatriación de los restos del cacique Vaimaca Perú, uno de los 

cinco charrúas l levados a París en 1 833 .  Este acontecimiento despertó el interés de toda 

la sociedad para conocer más sobre Vaimaca en particular y sobre nuestro pasado 

indígena en general .  Para las agrupaciones de descendientes, los restos del cacique 

t ienen un fuerte componente s imbólico, ya que permite a estos grupos identificarse con 

el único referente de la macro etnia charrúa. 

Esto generó fuertes enfrentamientos con el ámbito científico, existiendo una postura 

en relac ión a los estudios científicos que se le han rea l izado a sus restos y el destino que 

estos deberían de tener. 

Los i ntegrantes de CON A C H A ,  se mani festaron en contra de la rea l izac ión de los 

estudios científicos ya que afi1111an que d ichos estud ios ya han siclo rea l izados en 

Francia y han denunciado la falta de a lgunas piezas óseas ( 1 8 ) que supuestamente han 

siclo sustra ídas sin el consent imiento adecuado durante las cl i rerentes instanc ias ele 

aná l i s i s  de A DN que se le han rea l izaclc a sus restos por parte de algunos antropó logos. 

As im ismo, estos antagon ismos llegaron al  punto ele que integrantes de las asoc iac iones 

rea l i zaran denuncias penales contra los investigadores, lo que derivó en muchos casos 

en pris ión domici liaria. Estas asoc iaciones ele descendientes se sienten con derechos 

sobre los restos de Vaimaca, pretendiendo fueran ente1Taclos en la t ierra y no en el 

cementerio ceri.tra l ,  mani festando que como descend ientes, deberían tomar la decisión 

de que es lo que se hace con é l .  S in embargo, estos argumentos pueden resulta r  débi les 

si tenemos en cuenta la poca certeza c ientí fica que se tiene, en lo que respecta a la 

descendenc ia cha1Túa de estos grupos. Desde esta perspect iva la pretensión de auto 

reconocim iento pasaría a tener poco sustento de cara a esa conti nua reconstrucc ión ele la 

identidad. 

Con respecto a este tema, In academia solic ita l ibertad para real izar investigaciones 

en torno a la ascendencia del pueb lo uruguayo haciendo uso de los restos de Vaimaca . 
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Así lo ' expresa U:no de ' los i nvestigadores de l a' Universidad' de l a  Rep'Ublica: "Esa ley 

que prohíbe · estudiar al único esqueleto charrúa qúe tenemos, que es Vaimaca, es 

terrible. Ley que fi1e votada unánimemente por todos. los sectores políticos. No hubo 

uno sólo que se opusiera. Y que nos lleva a la Edad Media. (. . .) Pero resulta que a 

nuestros antepasados, - abuelos, bisabuelos- en la Facultad de Medicina, por suerte se 

los puede cortar, mirar, estudiar, analizar. Si aplicáramos a rajatabla ese mismo 

criterio de que Vaimaca no, y por lo tanto los demás tampoco, en Medicina ¿ cómo se 

formarían los estudiantes ? ¿ Estudiando monos de vuelta, como en la Edad Media ? Es 

terrible ". (Leonel Cabrera) 

Además existe una fuerte polémica vinculada a l  destino que deben de tener sus 

restos .  Actualmente, pemrnnecen en el Panteón Nacional del Cementerio Central ,  sin 

embargo los integrantes de las agrupaciones neo indigenistas afirman que debe de estar 

en la t iena y no en un cementerio cristiano, esta postura se sustenta en que los cha1TÚas 

no aceptaban ningún tipo de rel igión. Asim ismo Vaimaca Perú fue capturado y l levado 

en 1 83 1  a París. En aquel país fueron estudiados sus restos con técnicas propias de la 

época .  Actualmente las técnicas de investigac ión han avanzado y perm iten la búsqueda 

mucho más deta llada de elementos que identi fiquen de forma más exacta la ascendencia 

de un indiv iduo . El avance ele la ciencia está en continuo confl icto con e l  proceder ele 

estas agrupaciones, l legando a ser pe1judicial  si no se encontraran en los restos de 

V a i maca,  elementos que lo ic lcn t i fi c;mrn con a l g u na ele las pnrc i n l idades que h ab i ta ro n  

e l  terri torio, esto term inaría con f irmando que  no  clt:'.ió descendenc ia . Estas a firmaciones 

fueron planteadas por una ele sus i n tegrantes, mani festando lo s iguien te : "Lo que .1· 1 1cede 

es que cada ve.: fúltan más huesos. Jl demás que si lwce111os 1 1 1 1  enfáque de' la 

espil'itualidad charrúa, Vainwca está 11101 ubicado pou¡ue está en 1 1 1 1  cementel'io 

C/'istiano y sabemos m uy bien que uno de las cosas más fuel'tes de los cl1wnías es que 

110 aceptaban otra religión , es decir, o tra cultura impuesta desde a/itera. Otra es que 

deien de estudiarlo si todos sobemos que los .fi"anceses le hicieron todos los estudios 

necesal'ios " (A na María Barho::.a) 

Las discrepanc ias entre las agrupélciones también se ev idenc ian en la forma de 

re iv i ndicar y reclamar por la iclen t icléld indígena en la actua l idad.  Estas discordanc ias  

g i ran en torno al conjunto e le  rasgos y a t ribu tos que mani festa ro n  l o s  descendientes con 

respecto a lo heredado ele lo  c harrúa, componiéndose estos de v a l o res y creencias,  as í  

como las d i ferentes fonnas que uti l izan para transmit irlos a ra vés de la  soc iedad. 
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Por un lado, l a  transmisión oral 'a través de' diferentes· generaciones resulta poco 

cünvincente para muchos de los expertos. Así lo afirman algunos de los investigadores: 

"Claro, esos recuerdos familiares son inverificables. Y además; la mayor parte de la 

indiada aquí en el Uruguay, jite guaraní: todo esto era una enorme estancia 

guaranítica hasta el Río Negro, que funcionaba con puestos de estancias de indios, que 

ya estaban totalmente destribalizados y cristianizados. Ya los curas les habían 

transformado su cultura originaria ". (Renzo Pi Hugarte) 

En el año 1 83 1  se produjo en nuestro país, el genocidio y etnocidio de la parcialidad 

charrúa. Este acontecimiento h istórico provocó que los elementos de la cultura charrúa, 

se encuentren actualmente en proceso de reconstrucción. No existiendo en la actualidad 

grupos indígenas, que se d iferencien por algún rasgo cultural ya sea por su lengua, 

rel igión, modos de v ida y organización. A todo esto se suman varios acontecimientos 

históricos que fueron c laves para la desaparición del indígena en el territorio. Por un 

lado hubo uniones entre mujeres indias y españoles, lo que posibil itó el surgimiento de 

una pobl ac ión mestiza. Por el otro, las grandes matanzas ocurridas para " l impiar" la 

campaña y las muertes por enfermedades ( como el sarampión) y por último ya desde 

finales del siglo XIX las grandes oleadas de inmigrantes que l legaron al país. Llevando 

e to a la " invis ib i l ización" de determ inados rasgos cu lturales producto de los hechos 

mencionados anteriormente. Así lo resal ta una de las investigadoras : . .  Una cosa es que 

/( ( gc11/c se c111tndc11011 1i 1 1c t lc.1·cc1 1 t lil ' 1 1 /e de i11díge110, 111e JJO/'CCC que ric11e todo /(( m::.1)11 

del mundo. y muclws lo so11 .  Pao 110 /i((y indios j)/ ( /'0.1'. f-f((h/((r lwv de 11110 noción 

chwnío no es posihle, porque 1111c1 noción, digomos en ese sentido, sería u11 gmpo 

l>tnico. Pero paro definirte co1110 gm¡)() étnico te11és que tener 111 1  1 1 1011 tr) 1 1  de pouímelros 

culturo/es q ue se han perdido .. (1\dr)11ir.:o Son.1) 

En nuestro país, desde e l  s ig lo XIX,  se viene dando un fuerte proceso de mestización 

en nuestra sociedad. Desde el punto de v ista cultura l ,  todos los investigadores coinciden 

en que no ex i sten e lementos de la cu l tura charrúa que se puedan identi ficar a través ele 

las agrupaciones de descend ientes. Así lo expresa Daniel V idart, qu ien mani fiesta que 

" ( . .  . ) 1 10 puede sostenerse o cie11cio cierto que en el Umguoy ac/uol existan indios o 

i11díge11os propiamente diclws . . . Sostiene que las formas ele rei v indicac ión y de rescate 

que promueven las agrupac iones e le descend ientes de charrúas ,  están te11idas de una 

total desin formación e ignoranc ia .  Man i festando que "de 10/ 11 1odu se lw inventado 111 10 
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mítica Charrulandia,' que tanto mal le hd hecho a la mentes ingenuas y que, al cabo, 

carnavaliza las antiguas y respetables culturas de aquellos valientes aborígenes "27 

En otro aspecto afirman, que desde el punto de v ista de los estudios genéticos, la  

ascendencia se encuentra aún presente. Así  lo manifestó una de las investigadoras 

entrev istadas : "La genética sobrevive, porque la mezcla fue muy previa. Mucho antes 

de Salsipuedes ya había muchísima mezcla. Y eso está muy claro, sobre todo entre las 

mi!f eres indígenas. Esa miu·er indígena además que normalmente tenia como 

compai1ero un hombre estanciero europeo, y tenía un montón de hijos, posiblemente 

transmitiera muy poco de esa cultura, porque rápidamente intentaba integrarse al 

submundo del criollo. Tampoco el gaucho, que por definición es un mestizo. Muchas de 

esas costumbres es posible que vengan de antes del manejo del lazo, al manejo de la 

bateadora. Tampoco del caballo uno puede decir que sea indígena, porque eso es algo 

introducido ". (Mónica San::,) 

Los valores, aquel los  va lores de aquel pueblo fiel a l  prócer José A rt igas en la  luchas 

por l a  i ndependencia, son rescatados por las agrupaciones. A su vez ex isten fuertes 

d iscrepancias con el pos ic ionamiento de los académicos. 

En lo que respecta a esos valores, que se transmit ieron de la  parc ia l idad chaJTúa, los 

i nvestigadores se refirieron a l  tema de la sigu iente manera :  "Ellos hablan de valores. 

tJ¡ué l '((lores ?. ¡, Cómo podemos .rnhl'f" los mlores que tenían ?. ¡, El volor d<! lo polohrn 

emp<!1lodo .? Eso es propio de wdos los ¡J11eblus del 1 1 1 1 1 1 1do que 110 escrihen.  Si son 

úgrnfós. el cc111pro111iso de lo ¡)(/lohrn 1ie11e o/ro siunificmlo pero 110 es propio de los 

clwrnía/8 " 

'7 Ponencia presen tada en las Jornadas · ·Pueblos ori g i narios nuevas m i radas y debates en torno al pasado i n d í gena", 

octu bre 20 1 1 . V r: ht tp://www.u nesco.o rl!.uy. c 1 l \ l ead 1 1 1 1 11. shs/f\nuario A n t ropo l o l! i a  20 1 2  �� Vid nrt .pd f y V ician .  
Danie l  ('.W06).  "El 11111111'0 de los clwrním ' .  Edic 1011<:> dL· I �  Banda Orienta l .  M on te,· ideo . 

' x  V er: h t tp://www. 111o ntev ideo.c0 111 . uy/not t ie 1 npo l i bn.: 1 ()..¡()..¡4 l .h tml  
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CAPÍTULO VII 

REFLEXIONES FINALES 

A lo largo de todo e l  proceso de investigación he  podido conocer l a  nea 

heterogeneidad cu l tural que nos caracteriza .  

Uruguay es  un caso atípico en  la región. En su confonnación actual ha  tenido e l  

aporte aluv ional de diversos pueblos, genera lmente europeos .  Además, es e l  único país 

del conti nente la t inoamericano sin comunidades indígenas que conserven su l engua, 

rel igión y forma ele organización. S in  embargo existen agrupaciones neo indigenistas, 

desde los afios 90, que buscan e l  reconocimiento del genocidio y etnoc idio chan-úa, así 

como también que se revalorice el aporte del indio a l a  identidad nacional .  

N o  se identi fican e n  e l  d iscur o d e  l o s  auto identificados como descendientes de 

chan-úas factores sól idos como para posib i l i tar el reconocimiento de estos grupos de 

parte del resto de la soc iedad. Los elementos cu ltura les no son suficientes a la hora ele 

reconocer a estos grupos como parte de una comunidad especia l  ya que e l  

reconoc imiento tan to desde el punto ele v i sta ele los rasgos y los atributos cultura les es 

débi l ,  no hay construcción ele iclenticlacl que pueda ser tomada para su pleno 

reconoc i m i en to por e l  res to de In soc iedad . 

A l  d í a  de  hoy el d i scurso ele los m1toclenom inados descend ientes de charrúas sólo se 

pueden observar rasgos muy déb i les, muy inestnbles, a la hora ele prop ic i a r  l a  

ident i f icac ión de estos grupos como descendientes ele charrúas. Estos atributos, como la  

lengua, l a  transmis ión fam i l iar, e l  auto reconoci m iento y los  d i feren tes e lementos 

cultu ra les que se manifi estan como heredado ele la  macro etnia charrúa, resultan en la 

actua l i clacl po lémicos para el  ámbito c ientí fico y para la soc iedad en genera l , s iendo 

estos cuestionados y poco reconocidos por el  resto ele la  soc iedad . Carente del apoyo 

s imból ico necesa r io en el imaginar io del  resto ele In soc iedad y carente del apoyo del 

saber académico, e l  rec lamo ele los supuestos descendientes ele charrúa como herederos 

de una cul tura espec ia l  dentro de nuestra soc iedad no parece ganar peso . El ú n ico  

reconoc im i ento es  e l  reconocim iento po l í t ico en v i rtud ele ndecuación a trat;1clos de 

respe to n l a s  m i no rías cu l tura les. Pero esto resu l ta i nsufic iente desde el pun to  de v ista 

de la construcción y la disputa de la identidad. 
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En todo este proceso y particularmente en Uruguay existen determinadas 

"alteraciones" que afectan al �econocimiento de estos grupos dentro de la sociedad. 

Tomando Jos conceptos teóricos desarrol lados en este trabajo, estas "alteraciones" 

pueden estar v inculadas a l a  fuerte h ibridación cultural, siendo estas tan elevadas que no 

permiten la visua l ización de dete1minados rasgos particulares, quedando un conjunto de 

rasgos muy pobres que en verdad son compartidos por un grupo de individuos dentro de 

una comunidad. Para que exista un reconocimiento de esa identidad, deben de haber 

dete1minados lími tes que marquen esa d iferenciación, para ser considerados como parte 

de una comunidad en particular. Como ya insistimos la identidad es un Juego de 

tensiones entre una tendencia de identificación que construye un grupo y la 

d i ferenciación de ese grupo con el contexto. Sin embargo, la h ibridación cultural del 

supuesto legado charrúa es tan grande, que eso mismo, conspira contra la  posibi l idad de 

que e l  resto de la soc iedad pueda depositar en esos grupos la  exclusiv idad de un legado 

que no tem1ina de aparecer claramente. El problema de la identidad y del 

reconoc imiento es que: en e l  reconocimiento , se da un doble juego en el cual los sujetos 

piden ser reconocidos como parte de una comunidad, y por lo tanto, con una serie ele 

rasgos ele pertenencia ,  pero a su vez ese conj unto ele datos, de e lementos o ele 

descr ipc iones son lo sufic ientemente espec í ficos para pedi r  ser d i ferenciados dentro ele 

esa co111uniclacl. En los procesos soc iales rea les tenemos procesos ele i ntercambio que 

hacen que no podamos pensar en n i nguna cultura como una cu l tu ra no h í br ida .  

Por otra parte, hay que agrega r que en nuestro estadio cu l tu ra l  la i clcnt iclacl de los 

i nd iv iduos se compone e le la pertenenc ia a m ú l t ip les grupos .  Los sujetos no part ic ipan 

solo de un grupo cu l tu ra l ,  s i no que, así como existen d iferentes cu l tu ras a l  in ter ior ele 

una socieclacl, dentro de una m i sma cu l tura coex isten grupos d iversos que se organ izan 

por cr i terios e le pertenenc ia d i ferente. La mul tipl ic idad e le dimensiones ele la  v ici a  

cotidiana actual hace d i fíc i l  participar ele la  soc iedad en su conjunto y además pretender 

l levar un "modo de v icia" que pueda ident i ficarse con lo charrúa.  Es dec i r, mantener la 

i clent iclacl de manera estricta con l l eva un costo a l to de partic ipac ión ele las ventajas ele la 

v ida moderna . De lo contrario, es necesario un j uego ele m ix turas que hace perder la 

espec i fic idad de lo i nd ígena. Este es jus tamente el problema ele la h i bridac ión .  En este 

marco, es prec i so ana l izar entonces, cun les son los atributos que los sujetos que s auto 

ident i f ican como charrúas ponen en j uego o man i fiestan como atribu tos espec í ficos de 

lo chrnTúa para permit ir  la construcc ión de esa identidad, logrando a su vez el 

reconoc im iento de la d iferencia .  E l  núc leo central  del problema estaría resuelto s i  se 
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pudieran identificar los rasgos identitario's' de estos · grupos (por ejemplo: las 

festividades, la vestimenta, e l  lenguaje, la músi�a), como parte de la construcción de su 

identidad y cómo se introducen esas diferencias al interior de un colectivo más amplío 

para acceder al reconocimiento buscado. Es decir, cómo un colectivo puede negociar al 

interior de otro colectivo más ampl io, esa identidad para marcar la diferencia "estable" 

que le petmita acceder a ese reconocimiento. 

Otros aspectos importantes a tener en cuenta, es que según las estadísticas oficiales, 

ha habido una evolución en el porcentaje de individuos que consideran tener 

ascendencia indígena. Tuvo un aumento significativo en el año 1 996, siendo del 0.4 %, 

en el 2006 4 .5  % y en el último censo de pob lac ión fue del 5 %. Este incremen to , puede 

ser explicado por las diferencias muestrales o por los cambios en la fo1mulación y 

categorización de las preguntas en los diferentes relevamientos, se puede explicar 

además por la revalorización de las raíces indígenas y la movilización de las dist intas 

agrupaciones de descendientes en pro de la afim1ac ión de la conciencia rac i a l  y étnica, 

que pudo haber incidido en el aumento de la percepción subjetiva de l a  población en lo 

que t iene que ver con nuestro pasado i ndio .  Queda así  abi e11a la pos ibi l idad de que este 

cambio estadíst ico basado en dec larac iones y no en prnebas genéticas pueda 

s imp lemente s ign i fica r  un cambio en la forma en que se apoyan · los rec lamos de c iertos 

grupos, antes que un avance de la cu l tura charrúa. Si b ien es c ierto que el  objet ivo 

centrnl  de es te  t rabajo e le  investigac ión no es contrastar esta h ipótesis ,  podemos sostener 

que a lo l <i rgo ele estos a i'los, las asoc iac iones que reclaman ser custod ias clcl l egado 

ind ígena en nuestro país han tenido importantes logros que van desde la promu lgac ión 

de d i ferentes leyes, su part i c ipación constante en act iv idades v incu ladas a la temát ica y 

obtener la representación del país en d i ferentes foros i ndígenas in ternac ionales, hast;i 

tener la capacidad de colocar e l  tema en la op in ión públ ica .  Acontec i mientos estos, 

imposib les de v is ib i l izarse varias décadas a trás. 

F i na lmente y para conc l u i r, una pos ib le  respuesta a la pregunta que dio in ic io  a esta 

i nvest igac ión es que ser descend iente de charrúa en el s ig lo  XXl ,  es auto-rcco11ocerse 

como ta l  en base a la  apropiac ión de determinados repertorios cu l tu ra les  corno la 

lengua, la h istor ia fam i l iar, costumbres y c reenc ias ;  patrones de a l to contenido 

s imbó l ico que no son ava lados por e l  c í rcu lo académico y con un fuerte 

desconoc im iento por el resto de la sociedad . Y como tocio proceso ident i tar in genera 

antagonismos y con fl ictos.  
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